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    Al Bien tras el velo.

  


  
    Prólogo


     


    ¿Qué pasaría si tuviéramos que explicarle a un extraterrestre las cosas que hacemos cada día? Seguro que en más de una ocasión nos resultaría difícil.


    Imaginaos a alguien con sentido común, inteligente, pero sin el conocimiento de nuestra cultura o nuestras costumbres. ¿Cómo explicarle que mientras unos tiremos comida otros se mueran de hambre, que consumamos productos que son tóxicos, que les pongamos pijamas a los peluches?... ¡¿Cómo explicarle lo que es una morcilla?!


    Exploraremos juntos un buen puñado de paradojas de nuestra vida cotidiana. Algunas tendrán una explicación razonable, otras surgirán del funcionamiento de nuestra mente o de las particularidades de nuestra cultura y otras... bueno, otras no podremos explicárselas mucho, porque tendrán que ver con la «locura» que vivimos aquí, en este planeta. Armados con el sentido común, buscaremos una mirada diferente al mundo, más sencilla, más pura, más clara... y también más divertida.


    En nuestro día a día suele ocurrir que vamos cambiando de forma de pensar según el asunto del que se trate: unas veces somos «científicos», otras veces usamos la cultura popular, la pura superstición otras... y así vamos saltando de una forma de pensamiento a otra en una esquizofrenia nada sana.


    Con este «sentido común» que proponemos queremos conseguir una forma de pensar integrada y coherente, con la que podamos abordar las cuestiones más diversas, desde las más puramente científicas como «¿Por qué no hay estrellas verdes»?, hasta las casi metafísicas como «¿Cuál es la naturaleza de la Belleza».


    Como el sentido común y los hechos serán nuestra guía, esta manera de acercarse al mundo es de lo más científica, en el mejor sentido, porque la Ciencia es una manera de mirar al mundo, mucho más que un conjunto de datos.


    ¿Te apetece compartir esta mirada con nosotros... y, bueno, con nuestro extraterrestre?
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    ¿Beben pis en la Estación Espacial?
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    En el año 2009 pudimos ver una divertida imagen. Unos astronautas de la Estación Espacial Internacional (ISS) brindaron con agua, pero no es agua cualquiera, proviene de una máquina que ha reciclado su orina.


    Nuestra primera impresión es de asco, claro. Beberse el pis está feo.


    Pero pensemos en lo que hacemos nosotros. Pensemos en los millones de años que lleva la Tierra en marcha, los millones de seres vivos que hay por aquí y que nadie ha ido a por agua mineral a otro planeta.


    Cada gotita de agua que bebemos ha debido pasar por intestinos, uretras y los sitios más divertidos que os podáis imaginar. ¡Llevas toda la vida bebiendo «pises»! Permíteme ser el primero en felicitarte.


    Si hasta hoy no te habías dado cuenta, es gracias al ciclo del agua. El calor del sol evapora el agua y la «limpia» devolviéndola estupenda en forma de lluvia, nieve y demás precipitaciones.


    Como ves, beber pis reciclado de alguien no es una novedad..., la novedad consiste en mirarle a los ojos mientras lo haces.

  


  
    ¿Todo el día en coche y toda la tarde en el gimnasio?
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    Antiguamente la vida diaria llevaba aparejada una actividad física de cierta intensidad: desplazarse en carro o en caballo, cargar peso, hacer las tareas del hogar o construir cosas sin «ayudantes mecánicos», etcétera. Hoy en día muchas de esas duras actividades las hacen por nosotros máquinas, cosa que, por otra parte, me parece estupendo.


    Pero esto nos pone en la tesitura de explicarle a nuestro extraterrestre por qué viajo en coche, uso las escaleras mecánicas, el ascensor, para luego tirarme media hora corriendo en círculos o, peor aún, en una cinta sin moverme del sitio.


    Es cierto que la actividad física muy intensa resulta agotadora, además la historia reciente nos enseña que el deporte de alta competición puede llevar a un sobreesfuerzo al organismo y, por lo tanto, no ser sano (sin mencionar «química» más o menos legal).


    También hemos constatado que la vida sedentaria acarrea una mala forma física y muchas enfermedades asociadas, algunas bastante graves y otras directamente mortales, como las cardiovasculares.


    Por lo tanto, lo sano y recomendable es una actividad física moderada. En nuestro mundo moderno podemos tenerla de varias formas:


    a) que tu actividad diaria habitual implique cierta actividad física y te mantenga en forma;


    b) que tu actividad diaria habitual sea fundamentalmente sedentaria, pero que tú te encargues de incluir aquí y allá ejercicio físico: usar las escaleras (en vez del ascensor), hacer parte de tus recorridos andando, etcétera;


    c) o que tengas una actividad sedentaria y en tu tiempo libre practiques algún deporte o hagas algo de ejercicio moderado.


    Cualquiera de las tres me parece muy bien.


    ¿Qué hay de malo en que tu actividad sea sedentaria o que cojas el ascensor si eso te hace feliz y luego corras como un gamo en tu cinta si eso también te hace feliz? Te pasas el día sonriendo y haces la dosis de ejercicio que te mantendrá sano y prolongará tu sonriente vida. ¿Dónde está el problema?

  


  
    ¿Por qué los personajes infantiles van desnudos todo el día y se ponen pijama para dormir?
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    Una pregunta que a veces se hace como un chiste es: ¿Por qué los personajes de los programas infantiles andan todo el día «en pelotas» pero se ponen el pijama para dormir o el bañador para ir a la piscina?


    Esta aparente paradoja que nos hace sonreír y parece una tontería es fruto de un cuidado diseño. El objetivo de los creadores de estos personajes es que los niños empaticen con ellos. Bien, ¿qué ocurre cuando un niño va a la cama? Le hemos enseñado a lavarse los dientes y a cambiar su atuendo. El personaje hace esto mismo, se pone el «traje de dormir». En ese momento no nos importa cómo iba antes, lo importante es que lleva a cabo la misma operación que el niño –cambiar su atuendo habitual por uno específico–. Lo mismo puede decirse del bañador.


    Hay algo más que seguramente habréis notado: la mayoría tiene la cabeza desproporcionadamente grande.


    Esta característica también está pensada con la misma filosofía. ¿No son esas las proporciones de nuestros hijos-espectadores? Es habitual que las crías de mamíferos tengan las cabezas proporcionalmente más grandes que los adultos y enormes ojos. De hecho, parece ser que esos «ojazos» no sólo generan empatía en los niños, además producen sentimientos de ternura/protección (vaya, «maternales») en los adultos.

  


  
    El teléfono para avisar de la pérdida de la tarjeta de crédito está escrito... en la tarjeta de crédito
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    Te parecerá una broma, pero es cierto. Puedes comprobarlo si quieres.


    No es una idea tan loca. Pensemos: ¿qué hacemos con las cartas del banco que nos informan de las contraseñas, las condiciones sobre el uso de la tarjeta, etcétera? Efectivamente, guardadas en algún cajón o tiradas a la basura.


    Normalmente, cuando necesitamos ese número estamos en la calle, acabamos de darnos cuenta de que hemos perdido la tarjeta o nos la han «despistado». Hay que llamar y anularla antes de que nos vacíen la cuenta. Pero, claro, el número estaba en la tarjeta.


    No te preocupes, también está en las tarjetas de toda la gente que tienes alrededor. Es algo tan fácil como preguntar: «¿Quién tiene una tarjeta «X»? ¿Me puede usted dar el número para anularla?


    ¿Se te ocurre otro sitio mejor para poner ese número de teléfono?


    Por otra parte, cada vez que usas tu tarjeta tienes ahí el número de teléfono... pidiendo a gritos que lo memorices o lo escribas en otro sitio.


    Ya que estamos, déjame preguntarte: ¿te has tomado la molestia, en este mismo momento, de copiarlo en otro sitio? ¿En el móvil, por ejemplo?


    Ya me imaginaba...

  


  
    ¿El chocolate me hace «feliz»?
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    Se ha descubierto que la presencia o altos niveles de algunas sustancias químicas en el cerebro, producidas por el propio cuerpo, están asociadas a ciertos estados de ánimo.


    En particular, cuando nos sentimos alegres o en situaciones placenteras se producen niveles altos de endorfinas y serotonina (entre otras).


    Aquí podría surgir una discusión: ¿es la química cerebral la causa de nuestros estados anímicos o son nuestros estados anímicos los que producen una determinada química cerebral? Por el momento, la dejaremos abierta.


    En la actualidad usamos tanto la química como la mente para inducir estados de ánimo. El uso de drogas y medicamentos aplica estas ideas, aunque sus dosis, duración del tratamiento, contraindicaciones y efectos secundarios son asuntos de lo más complejo. Por esto, la mayoría de los médicos no usan estos métodos como primera opción.


    Desde aquí no aconsejo otro uso de estas sustancias tan peligrosas que el que recomiende un médico responsable, y, si me apuras... Bueno, en realidad me apetece mucho más (siempre que sea posible) poder gobernar mis estados de ánimo por «mí mismo».


    Hay sustancias más «suaves» y de uso común que también producen ciertos cambios en nuestros estados de ánimo. Se ha visto que el chocolate genera cierta sensación placentera (no sólo le gusta a los niños); también cabe mencionar los conocidos efectos de la cafeína o de la teína (presente en el té). Aun así, hay que tener cuidado con su uso (es común la adicción física o psicológica en cierto grado), y con su abuso (por ejemplo, la cafeína y la teína pueden subir indebidamente tu tensión arterial).


    Es interesante mencionar también que los últimos descubrimientos en neurología nos enseñan que: «Practicar aquello que nos hace sentirnos felices hace que estemos más felices».


    Pensaréis que son «unos hachas», y que Perogrullo ha engrosado las filas de los neurólogos, pero creo que es culpa mía por simplificarlo tanto. Lo que dicen es que las vías neuronales y químicas asociadas con los estados de placer mejoran su eficiencia al usarlas y viceversa, se vuelven menos eficientes si no se usan.


    Dicho en lenguaje de a pie, esto es tan sencillo como que, si te gusta dar paseos, los des. Te lo vas a pasar estupendamente y el siguiente paseo que te des te va a gustar más todavía. Y, por el contrario, que si estás amargado en un rincón, la próxima vez también te saldrá mejor: estarás más amargado.


    Resumiendo, salvo en casos que necesitéis la asistencia de un profesional, lo más recomendable parece ser cambiar la química del cerebro usando nuestra voluntad y nuestra conducta, lo que además añade una refrescante sensación de libertad. Frecuentemos las situaciones que nos hacen sentir bien, evitemos las que nos hacen desgraciados y la práctica nos hará maestros en el arte de ser felices.

  



  

    ¿Puedo avivar el fuego al echarle agua?


     


    Para que se produzca fuego hacen falta tres elementos que forman lo que se denomina el «triángulo del fuego». Estos tres elementos son: calor, combustible y comburente. Los dos primeros ya los conocéis, en un momentito os explico el tercero.


    Una combustión es una reacción química, concretamente una oxidación. Para que se produzca necesitamos como reactivos la sustancia combustible (gasolina, alcohol, carbón, etcétera) y el oxígeno; este último es lo que llamamos comburente. Lo más normal no es que se añada oxígeno puro, sino aire. Como sabréis, el oxígeno es uno de los componentes del aire, en un 21%, aproximadamente.


    Para apagar un fuego hay que eliminar al menos uno de los tres vértices del triángulo. En muchos casos lo fácil es enfriarlo: echamos agua y listo.


    En otros casos esto da problemas. Casi todo el mundo conocerá ya que la electricidad y el agua no se llevan bien, así que echar agua a un fuego de origen eléctrico no es buena idea, sobre todo si no se ha cortado la fuente de electricidad.


    Cuando se trata de hidrocarburos (tipo gasolina), tampoco sirve de mucho echar agua. El hidrocarburo flotará sobre el agua, sin mezclarse, y seguirá ardiendo sobre su superficie. Seguro que lo habéis visto en la tele, es un efecto muy peliculero.


    Aquí lo ideal es un extintor de polvo o de dióxido de carbono (CO2). Eliminamos el oxígeno del triángulo y el fuego se extingue a falta de uno de los reactivos de la reacción de combustión.


    Pero del que os quería hablar hoy es de un fuego relativamente común en nuestro entorno, cuyo problema no es que no se apague con agua, sino que se aviva tanto que puede poner en peligro nuestras casas y, lo que es peor, nuestras vidas.


    A veces, cuando freímos algo, el aceite «salta». Es decir, minúsculas gotas de aceite a alta temperatura salen de la sartén y nos ponen perdidos de salpicaduras. Ocurre también a veces que esas gotas entran en contacto con la llama de las cocinas de gas o con la vitrocerámica (menos probable) y se genera una llamarada de cierta altura que surge de la sartén. Aunque el fuego acaba de producirse y está bastante localizado, es frecuente que nos llevemos un susto morrocotudo y no sepamos qué hacer.


    Empecemos por lo peor que puede hacerse: echar agua. Si hacemos eso, la llamarada se avivará y se convertirá en una columna de fuego que llegará hasta el techo y se moverá en horizontal quemando nuestra cocina, y poniéndonos en serio peligro.


    Lo que sí hay que hacer es apagar el fogón y poner una tapa en la sartén. Tan sencillo y tan fácil. Si no tienes una tapa o tiene agujeros y el aceite sigue ardiendo, un paño mojado tapando la sartén corta el fuego como por arte de magia. Ya te habrás dado cuenta, estamos eliminando el oxígeno del triángulo del fuego.


    ¿Por qué se aviva este fuego con el agua?


    El aceite muy caliente está bastante por encima de 100 ºC, así que el agua en cuanto lo toca se convierte en gas y al elevarse «arrastra» más gotitas de aceite que prenden con facilidad... ya sabemos el resto.


    Os animo a que veáis alguno de los numerosos vídeos de demostraciones grabados por bomberos que hay en la red. Son espeluznantes.
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    ¿Por qué tomamos productos cuya etiqueta dice que pueden matarnos?


     


    Yo diría que una de las cosas más difíciles de explicar a un extraterrestre es el escaparate de un estanco. Está lleno de productos cuyas cajas dicen con enormes letras que me enfermarán de variadas maneras e influirán definitivamente en una muerte más temprana. En algunos países, además, incluyen fotografías de pulmones cancerosos y otras vísceras...


    Precioso.
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    Confieso que me tendríais que ayudar a explicarle esto. Yo le puedo contar cómo hemos llegado aquí, pero por qué seguimos con la misma historia... Me supera.


    Está claro que hubo un tiempo en el que no se sabía, que hubo otro tiempo en el que algunos lo sabían y lo ocultaron y que hoy en día lo sabemos todos. «Nos la han colado poquito a poquito».


    También es cierto que, como suele decirse, el negocio del tabaco es el «reparto de nicotina» y que no parece que la industria tenga intención de reducir la capacidad adictiva del tabaco.


    Y, por último, también es cierto que hubo, y aún persiste, una cierta imagen positiva del tabaco. Por ejemplo, a los niños y jóvenes se supone que les hace parecer «mayores» y «duros». Hace unos años les vendieron la moto a las mujeres. En su justa lucha por la igualdad, y dado que antes estaba mal visto que fumaran, les colocaron este «regalito» vistiéndolo de símbolo de libertad de decisión, ¡qué cucos! A los más creciditos nos hace parecer modernos, elegantes o cool. Supongo que al extraterrestre le pareceremos poco razonables (si no estamos enganchados) o esclavos (si lo estamos).


    Recuerdo una entrevista a un famoso escritor español explicando que su adicción le seguía obligando, ya enfermo, a levantarse en medio de la noche a fumar. Cuando lo contaba estaba conectado a una bombona de oxígeno y le quedaba poco tiempo de vida debido al tabaco, aunque era relativamente joven. Os aseguro que esa imagen de quien confesaba entre lágrimas la esclavitud que le estaba llevando inexorablemente a la muerte me resultó sobrecogedora.


    Esta no es la única forma de «intento de suicidio o autoagresión» que practicamos: lo mismo puede decirse de quien conduce como un loco o borracho, quien corre riesgos extremos innecesariamente, quien «atasca» sus arterias con una mala alimentación, etcétera. Pero tampoco se equivoquen, unas conductas poco razonables no justifican otras. Puede ser interesante dedicar un momento a pensar: «¿Por qué quiero hacerme daño?».

  


  
    ¿Demasiada esterilización es mala para un bebé?
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    La mejora de la alimentación, la higiene y los avances médicos han doblado nuestra esperanza de vida en los últimos años. Lamentablemente, sólo en algunos países.


    Aunque esto es muy cierto, también lo es que gran parte del trabajo «médico» lo hace nuestro propio cuerpo, y que la función de muchos medicamentos consiste sencillamente en potenciar y ayudar a este sistema inmune.


    Pero el sistema inmune no «nace enseñado». A lo largo de toda la vida va «aprendiendo» a defenderse contra distintas sustancias tóxicas o microorganismos patógenos, siendo, para este proceso, especialmente importantes los primeros años.


    De la misma manera que en las vacunas una exposición controlada a un patógeno puede generar defensas, el niño tiene que ir relacionándose con los «agentes» de su entorno: los constipados que pillan sus amiguitos, el uso de elementos limpios (pero no estériles) de su vida diaria, etcétera.


    Como es evidente, no se trata de enterrar al pobre muchacho en guarrería, pero tampoco de tenerlo en una burbuja. Al sistema inmunitario hay que «criarlo» y que aprenda a «defenderse»..., lo mismo que hacemos con su propietario.

  


  
    ¿Cómo es posible que las crisis económicas se salden con transferencia de dinero de las clases pobres a las ricas?
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    Aunque esta idea os parezca increíble, está pasando en esta crisis actual y ha pasado en las anteriores. Analicemos la situación.


    Durante los años de bonanza, se han ido repartiendo grandes beneficios entre los propietarios y accionistas de las grandes empresas y de los bancos.


    En los años en los que los beneficios no son tan altos o comienza a haber pérdidas, las grandes empresas acuden a los gobiernos para que les inyecten capital bajo la amenaza de cerrar y llevarse los puestos de trabajo a otros países de menor desarrollo, donde los gastos laborales son menores. Razón que, por cierto, fue la que hace unos años trajo muchas empresas a España.


    La primera reflexión es la siguiente: Quizá los balances y los repartos de beneficios deberían hacerse para periodos más largos. Quizá las pérdidas de este año, si las unimos a los beneficios de los últimos tres, arrojan, simplemente, un beneficio global menor en un periodo de cuatro años.


    La segunda reflexión es que los Estados no son empresas. Así que el dinero que manejan proviene de los impuestos de sus ciudadanos. Y, sinceramente, no me parece que mis impuestos deban completar las desorbitadas expectativas de beneficio de grandes empresas, en lugar de contribuir a hacer una sociedad más justa.


    Por otra parte, escuchamos dos noticias que resultan contradictorias.


    La primera: hay mucho paro y resulta difícil encontrar o mantener el trabajo.


    La segunda: se empieza a dejar caer la idea de que quizá haya que retrasar la edad de jubilación.


    Para más inri, lo argumentan con que a los sesenta y cinco la gente está todavía bastante bien. La verdad es que suena a que les parecería ideal que muriésemos en el puesto de trabajo. Si es eso lo que alguien piensa en realidad, mejor que no lo diga.


    Hagamos un esfuerzo por entenderlo. O hacen falta más trabajadores o no. Si hace falta que nos quedemos hasta los ochenta, ¿por qué hay tanto paro?


    Si en realidad no hay tanto que hacer, ¿para qué tenemos que seguir produciendo dinero para los que ya tienen demasiado hasta que caigamos muertos en nuestro puesto de trabajo?


    En una sociedad cada vez más populosa y sobre todo más tecnificada, lo esperable es que la tecnología vaya asumiendo cada vez más tareas. De esta forma el futuro debería ser de una mayor riqueza para todos y una jornada laboral más corta, con más tiempo para dedicarnos a otras labores enriquecedoras y placenteras.


    Pero lo que sigue ocurriendo en la práctica es que la riqueza que genera la tecnología sigue repartiéndose entre unos pocos, perpetuando la desigualdad.


    Al menos démonos cuenta de lo que está pasando, no dejemos que nos engañen y nos creamos que es culpa de las máquinas, que lo único que hacen es ayudar, las pobrecitas.

  


  
    ¿Uso la silla de seguridad para mi hijo sólo porque me multan?


     


    Los que tenemos la suerte de llevar muchos años siendo jóvenes (digamos que tenemos más de treinta y cinco), recordamos otros tiempos donde los muchachos nos las veíamos con columpios de afilados bordes de metal o nos apiñábamos en los asientos traseros de los coches.


    Los peques de nuestros días no se juegan el tipo tanto como antes. Puede ser que algunos nostálgicos piensen que hemos ido a peor. A mí, en particular, me encantaría que me dejasen probar esos «pedazo de columpios» que tienen ahora.


    A lo que voy, miles de heridos y muertos nos han enseñado a usar el coche con más cabeza. Por ejemplo, los «novedosos» cinturones traseros y dispositivos para menores. Lo verdaderamente curioso de este asunto es que me tengan que amenazar con el dinero...
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    A ver cómo se lo cuento al extraterrestre.


    La primera opción es que mi descendencia no me preocupe. Sabemos que esto no es así, salvo en casos clínicos. Busquemos otras opciones.


    Lo más plausible es que, en nuestra percepción, un accidente es algo mucho menos probable que un «feliz encuentro» con los «caballeros de verde». Esta idea podría fundamentarse en una excesiva confianza en nuestra propia habilidad, o quizá en el olvido de que hay más gente en la carretera y multitud de factores imprevistos.


    Aunque siempre se ha dicho que las sensaciones de ser «inmortal» y de «¿cómo me va a pasar esto a mí?» se dan principalmente en la primera juventud, este caso nos ilustra que también sufrimos las mismas ilusiones en la «segunda juventud» y en las siguientes.


    Es posible que, efectivamente, un accidente sea menos probable que una multa, pero aquí viene muy a cuento un dicho de los juegos de azar: «No apuestes lo que no puedes permitirte perder».


    ¿No os parece un pensamiento interesante para aplicar también a otras facetas de la vida?

  


  
    ¿Está en peligro la Estación Espacial por la «chatarra espacial»?
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    La Tierra está completamente rodeada de chatarra.


    Quien quiera verlo con sus propios ojos tiene imágenes en la red. Hay departamentos completos en la NASA y la ESA (Agencia Espacial Europea) dedicados al seguimiento de tantos objetos como les resulta posible para evitar impactos con satélites, la Estación Espacial Internacional (ISS), transbordadores, sondas, etcétera.


    Seamos sinceros, hemos salido al espacio siendo tan cochinos como algunos que salen al campo. Hemos dejado un rastro de «basura espacial».


    A veces bromeo con la idea de que quizá sea una estrategia para contactar con vida extraterrestre, mucho más simple que la del SETI (que significa «Programa para la búsqueda de inteligencia extraterrestre»).


    Llevamos años mandando mensajes y nadie contesta. Puede que se estén haciendo los suecos (por eso de no interferir en culturas inferiores y tal). De acuerdo, cambiemos de táctica: «Así que llamamos al timbre y no contestas, ¿eh? Vale, pues vamos a empezar a amontonar porquería en tu puerta, verás como acabas saliendo...».


    Todo esto tiene que ver con una curiosa manera de planificar que se hace (muy adrede) en este planeta: echar las cuentas sólo de la parte que nos interesa del proyecto.


    Sin duda resulta mucho más barato en misiones espaciales dejar trozos aquí y allá, o sobre la Tierra, hacer objetos con partes difíciles de reciclar..., siempre que no sea yo el que tiene que reciclarlas.


    En alguna ocasión los tripulantes de la ISS han tenido que ponerse en alerta, incluso meterse en el módulo de salvamento, porque iban a tener un «encuentro cercano» con algún pedazo de esa basura espacial. Si se destruyera la estación, ¿le pasamos la factura al que produjo la basura? ¿Contaba con eso en sus presupuestos? ¿O lo pagamos entre todos, como siempre?


    Por esto hay que ser muy cuidadoso cuando se estudia el coste o la viabilidad de un proyecto. Si aún no estás de acuerdo, echa cuentas de lo «carísimo» que es usar energías renovables, en oposición al uso de combustibles fósiles... Pero incluye los efectos medioambientales que luego hay que «arreglar», «paliar», o «comérselos», y no olvidéis que «arreglarlos y paliarlos» suelen hacerlo los gobiernos con tus impuestos, y «comérselos»..., nosotros. ¿Te salen las cuentas ahora?

  


  
    ¿Por qué nos enfadamos al discutir por asuntos que no nos afectan?
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    Sencillo...


    No es cierto: nunca nos enfadamos por asuntos que no nos afectan directamente. Pregunta contestada, a por la siguiente.


    Me diréis que no sé de lo que hablo... que habéis visto a gente discutir por nimiedades.


    Tenéis razón... Yo no digo que no se discuta por nimiedades, digo que no se discute por cosas que no nos afectan directamente. ¿Cómo se conjugan esas dos cosas? Fácil:


    –Puede ser que sí haya una relación personal con el tema de discusión, aunque otros no se den cuenta.


    –Puede ser que la persona establezca una relación, aunque sea temporal, con esa postura, idea o «causa». Que la haga «suya».


    –Puede ser que la propia discusión se convierta en una «batalla» a ganar, en la que esté en juego nuestro «honor», preponderancia en el grupo, autoestima, etcétera.


    Lo que parece claro es que, si algo nos «duele», es porque nos ha hecho daño. Nos ha llegado al «corazón».


    Ahora observémonos cuando estemos en medio de una discusión y comencemos a elevar el tono... Preguntémonos:


    ¿Por qué lucho? ¿Merece la pena? ¿Mejora mi vida? ¿La vida de alguien? ¿O es simplemente que me siento amenazado, desatendido, minusvalorado...?


    Elige bien tus batallas. A ti tampoco te sobra el tiempo, ¿verdad?

  


  
    ¿Por qué Windows se usa más que Linux, si Linux es gratis?
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    Por si alguien no los conoce, Windows y Linux son dos sistemas operativos. Un sistema operativo, dicho sencillamente, es el «programa» básico necesario para que el ordenador funcione: que se vea la pantalla, que el teclado o la impresora respondan, poder leer los discos, etcétera. Una vez instalado el sistema operativo, ya podemos empezar a trabajar y a instalar el resto de programas.


    Probablemente en tu ordenador tengas instalado Windows, y probablemente muchos no sepan que existe una alternativa (en realidad hay más de una). Windows es el sistema operativo instalado en la inmensa mayoría de ordenadores.


    Preguntémonos por qué.


    –¿Quizá porque fue el primer sistema operativo? No.


    –¿Quizá porque fue el primero que usó lo de las ventanitas, que es tan útil? No.


    –¿Quizá porque es gratis (es posible que no lo hayas pagado)? No, es bastante caro.


    –¿Quizá porque es muy robusto, casi no falla? Tampoco, ¿de verdad no has visto nunca una de esas pantallas azules?


    –¿Quizá porque es muy fácil de usar? No das una, ¿de verdad no le has echado un porrón de horas? Ah, bueno, entiendo. Cuando se estropea te lo arregla tu «cuñao».


    –¿Quizá porque aprovecha muy bien los recursos de la máquina? Ni una aciertas. ¿No te ocurre que para las nuevas versiones tienes que «mejorar» tu ordenador o comprar uno nuevo?


    Bueno, quizá es porque otros sistemas operativos sean peores. Ese Linux, por ejemplo.


    Siendo sincero, Linux es más robusto frente a errores que Windows, también funciona con ventanitas e iconos, aprovecha muy bien los recursos de la máquina y además... es gratis. No es que lo piratees (como usuarios privados suelen hacer con Windows), sino que es de libre distribución. No es por pintarlo más bonito, pero va acompañado con una gran variedad de programas gratis (nos gusta más decir libres) que funcionan tan bien como los que tienes instalados en tu ordenador (que, aunque también los tengas «pirateados», son de pago).


    Entonces, ¿qué nos pasa? Varios factores influyen en esta cuestión.


    Por un lado está la costumbre de usar Windows que nos hace percibirlo como más fácil, aunque al cabo de unas semanas con Linux nos manejaríamos de forma parecida.


    Por otro lado está una política de mercado muy agresiva por parte de Microsoft (la empresa responsable de Windows), que a veces ha traspasado la línea de lo legal, y ha llegado a tener que pagar multas millonarias por prácticas monopolistas.


    Tal como están hoy en días las cosas (debido también a las prácticas de empresas fabricantes de hardware) las mayores dificultades con las que se encuentra un usuario de Linux son la configuración inicial del equipo y su mantenimiento. Aunque nos alegramos de poder informaros de que esta situación está mejorando día a día.


    También hay que decir que no es necesario que elijas uno y descartes el otro, ya que puedes tener instalados en tu ordenador ambos sistemas operativos y elegir en el momento de encender el ordenador cuál de ellos quieres usar para esa sesión.


    Algunas administraciones públicas han optado por pasarse al software libre e incluirlo en sus sistemas educativos. Un caso ejemplar lo tenemos en Extremadura, con la variante de Linux, LinEx.


    Y, por supuesto, hay otra gran opción. Los Macintosh (popularmente Mac), fabricados por Apple. Son ordenadores de una arquitectura distinta a los de tipo PC y que llevan otro sistema operativo (MacOS). Muchos expertos opinan que consigues facilidad de uso y fiabilidad a cambio de un precio algo más elevado. En España su uso no está muy extendido, aunque están ganando cuota de mercado.

  


  
    ¿Por qué decimos: «Este se cree que puede hacerme tal cosa»?
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    Esta es una frase que repetimos con frecuencia: «Es que no-sé-quién cree que puede hacer tal cosa».


    Disculpa, pero si te refieres a eso que acaba de hacer. Bueno, pues está bien que crea posible hacerlo, en tanto que... ¡lo ha hecho!


    En el mundo de la educación lo decimos mucho con respecto a los alumnos, y supongo que a padres y madres del mundo también «les duele la boca» de decirlo.


    Pues sí, señores, ellos creen que pueden hacer eso. Pero no es su concepción de las cosas la que está equivocada. Ellos en realidad saben que pueden hacer eso. Eres tú el que estás equivocado creyendo en la imposibilidad de lo que está sucediendo ante tus propias narices.


    Como suele decirse, los comportamientos son adaptativos. Así que en gran medida «ellos», con frecuencia, hacen lo que «nosotros» permitimos por inacción, pereza o incapacidad para evitarlo.


    Este es un giro de la situación difícil de aceptar, pero muy clarificador. En muchos casos, el que abusa lo hace gracias a la pasividad, permisividad o incluso incitación inconsciente del abusado. Con lo que el pobre abusado se convierte, en parte y sin quererlo, en co-responsable del daño que sufre.


    Que me disculpen los que se sientan en ese caso pero, mientras repasan mi árbol genealógico con dispares calificativos, piensen si a ustedes les han gritado por segunda o tercera vez porque se quedaron a oírlo, si el comportamiento machista de su pareja lo promueven ustedes asumiendo las tareas que ellos deberían, si los niños caprichosos o maleducados acaban frecuentemente saliéndose con la suya, y un interminable etcétera.


    No se trata de culpabilizar a las víctimas de estas situaciones, solamente indicar que en muchos casos existen maneras de evitarlas y que, también en muchos casos, está en su mano «abrir la puerta». No se puede dejar de decir tampoco que hay ocasiones en que se está tan perdido en el dolor y la tragedia personal que hace falta una mano de un ser querido o un profesional que te ayude a levantarte. Si ese es tu caso, pide ayuda. Si eres testigo de un caso así, ofrécela.

  


  
    ¿Cuál es la causa y cuál el efecto?
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    Establecer una relación de causa y efecto entre dos hechos no es cosa fácil. Primero hay que demostrar que hay una relación entre esos dos hechos y después habrá que saber, si se puede, cuál es la causa y cuál el efecto.


    Un ejemplo muy divertido que podréis encontrar en la red es una gráfica que «demuestra» una relación entre el descenso del número de piratas (sí, sí, de los de parche en el ojo y pata de palo) y el aumento de la temperatura media de la Tierra.


    Estos dos hechos han ocurrido simultáneamente. Con el discurrir de la historia han sucedido las dos cosas, pero esto no quiere decir que haya relación causal alguna entre ellas.


    Cuando dos hechos aparecen juntos puede ser debido a varias razones:


    Que el primero sea causa del segundo.


    Que el segundo sea causa del primero.


    Que uno influya en el otro y viceversa. Se realimenten.


    Que un tercer factor sea la causa de ambos.


    O una simple coincidencia.


    Así que hay que ser muy cuidadoso cuando vemos sucesos que aparecen juntos y sus variaciones parecen estar relacionadas. Esto debe tomarse como un indicio para seguir investigando y dilucidar lo que está pasando, no como una prueba de relación causal.


    También es cierto que las correlaciones estadísticas han sido el punto de partida de descubrimientos tan importantes como la relación entre radiación y cáncer, y que nos han ayudado a descartar supersticiones y a desvelar engaños de charlatanes. La clave está en no confundir «indicio» con «prueba».

  


  
    ¿Las empresas de antivirus contratan a programadores de virus?
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    No es algo que me invente... Lo hemos visto en las noticias.


    Un día sale en la tele un chavalín delgaducho, con una camiseta negra de un grupo musical y con pinta de ver menos la luz del sol que Drácula. Un periodista nos cuenta que es el malvado artífice del virus que hace una semana se cargó todo nuestro disco duro, y pensamos: «¡Ay, si te pillara yo! Todos mis récords... ¡borrados!».


    Al poco tiempo sale otra noticia donde el «tirillas» aparece medio disfrazado de ejecutivo y la noticia es que la empresa de antivirus «nosécuantitos» le acaba de contratar. «Será pa’ inflarlo a palos», te preguntas. Pero no, resulta que le ofrecen un sueldazo y un cargo estupendo. Resulta también que, por haberla «liado parda», con el virus aquel, le han puesto una multeja de «na», que pagará de sobra con su nuevo sueldo. Y yo me quedo aquí con cara de primo intentando recuperar mis récords perdidos.


    Pues esto es así, amigos. El tirillas demostró saber más de ordenadores que todo el departamento de «corbateros» y titulados de las empresas de informática afectadas, o que los programadores de los antivirus. No es descabellado pensar que, de hecho, la programación del virus y su difusión era una manera de darse a conocer mucho mejor que mandar un currículo con su foto.


    Genial, de toda esta batalla de intelectos entre los que programan virus y los que programan antivirus (unos que consiguen trabajo y otros que venden su producto), parece que quien más pierde soy yo, que tengo que pagar a unos y sufrir a otros.

  


  
    Aunque sé que no existen, me dan miedo los monstruos
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    Imagina que me pongo a ver una peli de terror, aunque sea de esas que se ven los disfraces a la legua, en las que los «monstruos» no se han acordado de quitarse el reloj.


    Más tarde me quedo solo en casa y apago la luz. Se oye un ruido cualquiera... y doy un brinco. ¿Cómo puede ser?


    Mi mente racional no cree en esos monstruos, tiene perfectamente claro que no existen, no albergo la más mínima duda racional, pero tengo miedo.


    Pues, señores, no me queda más remedio que admitir que mi subconsciente sí debe creerlo, o al menos contemplar esa posibilidad. Que todo ese tiempo dedicado a pensar, leer o ver imágenes sobre ese tema ha calado en el subconsciente y ha generado «ideas», «programado reacciones» y demás efectos.


    Aunque yo lo hiciera como una «broma», como una forma de pasar el tiempo y de generar adrenalina, da la impresión de que mi subconsciente no tiene demasiado sentido del humor.


    Da la impresión de que tengo cierto control para decidir las ideas o pensamientos en los que me embarco, pero no para elegir las consecuencias que tienen en mi subconsciente.


    Igual que en la comida, puedo decidir los alimentos que voy a tomar, pero una vez que me tomo algo en mal estado, no puedo impedir la mala digestión. No puedo apretar el interruptor y confiar en que no suene el timbre.


    Resumiendo, puedo elegir las causas, pero no los efectos.


    Parece una mala noticia, pero no lo es tanto si la usas en tu beneficio. De hecho, es una muy buena noticia. Puedo buscar los efectos que deseo, concentrándome en producir las causas que vayan a generarlos. ¿No os resulta sugerente?

  


  
    ¿Podemos convertir excrementos en manzanas?
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    Si alguien te dice que tiene una máquina que convierte la mierda (con perdón) en manzanas, seguro que te echas a reír. Si además te dice que no gasta apenas nada, que funciona con energía solar, seguro que te mondas.


    Bueno, no dejes de reír, pero ven al jardín. Ahí la tienes: el manzano.


    Simplificando, es eso. A un manzano tú le das una buena dosis de m..., bueno, de abono, agua, luz solar y, con la ayuda de los microorganismos del suelo, verás qué manzanitas tan ricas, tan coloraditas y tan brillantes te da.


    ¿Qué te ocurre? ¿Ahora no te apetece comer una? ¿Ahora te pones fino?


    Bueno, piensa en lo que haces tú.


    Si no me equivoco, lo que tú haces es convertir esas preciosas manzanas de nuevo en... «cacotas», ¿no?

  


  
    ¿Por qué el coche que anuncia una modelo vende más?
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    Imagina que nos sentamos con nuestro extraterrestre a ver la tele. Ponen un anuncio de coches, como tantos, en el que una espectacular modelo se muestra muy complacida con el automóvil y su conductor.


    –La chica viene con el coche, ¿cómo se dice? ¿De serie?


    –No, no viene con el coche.


    –Ah, vale. ¿Es una experta en coches entonces? ¿Ella garantiza que es bueno?


    –No, supongo que no sabe de coches más que cualquiera. Es modelo de ropa.


    –Ah, vale. Pero ¿qué pinta en un anuncio de coches?


    –Pues porque es muy popular entre los hombres, que son los que más compran este tipo de coche.


    –Ah, vale. Pero entonces, ¿si te compras ese coche saldrá contigo?


    –Nooooo… No la conozco, no me conoce y lo más probable es que nunca estemos a menos de cien metros…


    –Ah, vale. Pero, entonces, ¿si te lo compras saldrá contigo otra chica parecida?


    –Nooooooooo… Eso es una tontería, ¿cómo por comprar un coche va a salir alguien conmigo?


    –Ah, vale. Pero, entonces, ¿esa modelo no cobra por salir en el anuncio?


    –Síiiiiiii…. una barbaridad. Déjame un poco, hombre.


    –Vale, vale. Ya lo entiendo. Entonces los publicistas son idiotas.


    Nos vemos en una encrucijada. Tenemos que elegir entre dos opciones.


    En la primera, cuando nos hacemos con el coche albergamos alguna esperanza subconsciente de que la modelo u otra mujer (u hombre, dependiendo del anuncio) de «titulación equivalente» se nos arrime con las mejores intenciones.


    En la segunda, los empresarios y publicistas son idiotas porque llevan muchos años invirtiendo muchísimo dinero en pagar a «bellos y bellas», y en comprar espacios en prensa, radio y televisión, sin que ello les reporte ningún incremento significativo en ventas.


    ¿Qué opción será la correcta? Vosotros me diréis.

  


  
    Si los guantes son aislantes, ¿por qué no puedo tocar un cable de alta tensión?
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    Este problema viene de la mala definición de aislante que se da en tantos sitios.


    Con frecuencia leemos: un aislante eléctrico es un material que «no permite» el paso de la corriente eléctrica.


    Estupendo, fenomenal. Es como un superhéroe. La corriente no pasará, no importa el voltaje, no importan las condiciones exteriores, nada importa.


    Unos alumnos me contaban que pinchaban patatas en los mástiles de las antiguas tiendas de campaña (tipo canadiense) para prevenir que les cayese un rayo.


    Así que el rayo, que acaba de recorrer un kilómetro de aire, cuando ve la patata dice: «Vaya, ante eso no puedo hacer nada», y se va por otro lado.


    Bueno, si un aislante es lo que decíamos arriba y la patata es, sin duda, un aislante, esto es correcto. El «poder patatero» nos mantendrá a salvo de los rayos, pero ¿por qué quedarse ahí? Untemos de patata a los operarios eléctricos, desafiemos al rayo bajo la tormenta levantando nuestra patata hacia las nubes, desarrollemos la «tecnología patatera» y vivamos siempre a salvo de la electricidad...


    Seamos más precisos. Un aislante es un material que no permite el paso de la corriente eléctrica con facilidad. Un material que dificulta el paso de la corriente.


    Pero, claro, «a mala leche» (entiéndase, con el suficiente voltaje), cualquier material conducirá la electricidad, porque en esas condiciones la «oposición» que ejerce el material no será suficiente para impedir que circule la corriente.


    También ahora se entiende que haya materiales «que aíslen mejor que otros». Simplemente porque oponen más resistencia al paso de la corriente.


    Así que no piensen que las suelas de goma, los mangos de plástico de las herramientas, los guantes o sus patatas les protegerán más allá de cierto punto.

  


  
    ¿Por qué educamos a nuestros hijos para competir si sólo puede ganar uno?
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    Un día el extraterrestre podría decirme algo así.


    –Me he fijado que hacéis competir a vuestros hijos frecuentemente.


    –Sí, ganar es una sensación estupenda.


    –Sí, pero ganar, ganar... sólo gana uno, ¿no?


    –Bueno, en los deportes de equipo gana todo el equipo.


    –Sí, pero pierden también muchos más, ¿no?


    –Mmm... ya, pero la competencia les hace mejorar, aunque pierdan.


    –¿Mejorar? ¿Se convierten en mejores personas?


    –No. Me refiero a que mejoran en el campo del que se trate.


    –¿Siempre es así? ¿No se puede mejorar colaborando en vez de compitiendo? ¿Esa mejora compensa el hecho de que en la práctica ganen en muy pocas ocasiones?


    Todos conocemos a grandes deportistas, artistas, científicos y otras personas igual de importantes, pero no tan populares, como familiares o amigos, que han llegado muy alto en algún campo: bien sea tocando el piano o siendo unos fruteros estupendos.


    Algunos son bastante humildes, a pesar de su grandeza (recordemos a Sócrates y aquello de «Sólo sé que no sé nada») y su esfuerzo se centra más en superarse a sí mismos que en la constatación de que son comparativamente mejor que otros. Suele ser gente con cierta dosis de serenidad.


    Los hay también que consiguen su afirmación personal por comparación con otros, sintiéndose muy bien al saberse los mejores futbolistas «de su portal». Para el caso, da igual que sea su portal, su país o el resto del mundo. ¿O acaso creéis que las sensaciones de la niña que hace su primera representación de ballet delante de sus padres son muy diferentes a las de la gran bailarina que debuta en un famoso auditorio?


    Además, cuando la excelencia en un campo lleva aparejada riqueza económica, a estos últimos los solemos ver embarcándose en excentricidades difíciles de entender. En otras ocasiones se sinceran y hablan de cosas como «la soledad de la cima», o de cómo se sienten al volver al hotel después de una victoria y quedarse solos. Parece que viven emocionalmente a «saltos».


    Señores, ganar es un «subidón», no se puede negar. Pero es eso, un subidón, un «chute» de adrenalina, una intensa sensación que, finalmente, se pasa.


    Es fácil que recordéis sensaciones parecidas cuando conseguisteis ese juguete que queríais de niños, o ese coche de gama alta (para el caso vuelve a ser lo mismo).


    Si lo que obtienes (objetos, títulos, conocimiento, popularidad...) no transforma de alguna manera tu forma de ser, volverás a tu «estado fundamental» al cabo de un tiempo. ¿Te cuesta creerlo? ¿No es cierto que hace menos de seis meses te compraste algo que deseabas mucho y ahora está en la estantería sin que te acuerdes casi de ello?


    Por eso es un despilfarro de recursos y un esfuerzo condenado a fracasar el intentar convencer a alguien de que cuando consiga llegar el primero a la meta y todos vitoreen su nombre será feliz para siempre. De cien a quienes enseñemos así, sólo llegará uno y a ese tampoco le durará mucho la felicidad.


    En cambio, si el énfasis se hace en la superación personal, tendremos más probabilidades de conseguir que más gente sea feliz y de manera más duradera. Una competición será un lugar de encuentro y no una validación de «quién vale y quién no».


    Si queremos cambiar el mundo con la educación (¿es que hay otro modo?), debemos preguntarnos cuál es nuestro objetivo.


    Si el objetivo es subir la cima de la felicidad a poder ser no pisando cabezas, es posible que en ese caso la competición no sea el mejor camino.


    Y hay otras opciones: por ejemplo, la cooperación.


    Trabajar «con» en vez de «contra». Construir algo entre todos.


    No es tan utópico. Hay campos en los que surge de manera natural esta forma de trabajo. Por ejemplo, en el arte.


    En un grupo de música cada persona tiene una función, todas necesarias e importantes, todas distintas. Entre todos hacen belleza y diversión; construyendo, no luchando.


    Para los que piensen que la competición es la «ley de la naturaleza», también lo es la selección de los más aptos. Así que dejemos de ocuparnos de nuestros enfermos, personas con minusvalías, ancianos... Pero me gusta decirle a mi querido extraterrestre que intentamos saltarnos esta «ley natural» y otras que nos parecen injustas o despiadadas para hacer un mundo mejor, y que estamos muy orgullosos de ello. ¿Vosotros no?


    Sólo una cosita más, ¿crees que eres tú uno de esos más aptos?

  


  
    ¿Bajar el límite de velocidad de una carretera puede aumentar la velocidad media?
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    Parece un contrasentido, pero sucede en ocasiones que la reducción del límite de velocidad hace que se circule más rápido.


    Tras una remodelación suele ocurrir que la velocidad media de una carretera aumenta gracias a la mejora del trazado o del estado del firme. Pero hoy nos centraremos en el efecto que produce la reducción de la velocidad máxima.


    En grandes ciudades es bien conocido que las variaciones repentinas de velocidad (acelerones y frenazos bruscos) y las incorporaciones o salidas pueden producir retenciones y atascos.


    Cuando un coche da un frenazo (aunque no se detenga) produce que el que le sigue frene también, y así sucesivamente. De manera que se genera una «onda» que ralentiza el tráfico, pudiendo llegar incluso a detenerlo. Así, yendo algo más despacio, pero evitando frenazos, conseguimos mayor fluidez y mayor velocidad media.


    Por otra parte, si vamos muy rápido por la carretera, pero las salidas no permiten que salgan los suficientes coches, tendré un «cuello de botella» que producirá un embotellamiento.


    De esta forma, las medidas que hacen que la circulación sea continua y fluida aumentan la velocidad media de los vehículos en una vía. Aunque resulte extraño que una de ellas pueda ser la reducción del límite de velocidad.

  


  
    ¿Nos escondemos entre el ruido?
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    Un día mi extraterrestre imaginario me dijo:


    –Vosotros hacéis mucho ruido, ¿no?


    –Bueno, es que hoy es lunes. Hay gente trabajando, las obras...


    –Me refiero a que siempre hay mucho ruido.


    –Es sobre todo por el trabajo, en nuestro tiempo libre no hay tanto.


    –Veis la tele, vais al cine, ponéis música, gritáis... No digo que no sea divertido durante un rato, pero ¿no hay ningún momento en el que no tengáis «ruido» alrededor?


    –Sí, cuando vamos a dormir. Apagamos la luz y nos quedamos en silencio.


    –No sé, pero por lo que llevo hablado contigo me parece que tu mente no deja de trabajar ni siquiera en ese momento, los pensamiento cruzan de un lado a otro sin tu control. Creo que siempre estáis rodeados de ruido. ¿Por qué no lo paráis? ¿Es que no podéis? ¿Querríais hacerlo si pudierais?


     


    Dice el diccionario que el ruido es un sonido inarticulado, por lo general desagradable. Para nuestros propósitos vamos a incluir en «ruido» todo el «follón» que tenemos alrededor.


    Normalmente nos decimos a nosotros mismos que es algo desagradable y que nos gustaría librarnos de ello. Elogiamos el campo frente a la ciudad y anhelamos la tranquilidad de la distancia, hasta que un día... nos quedamos a solas en el campo.


    Al cabo de un tiempo (o quizá unos minutos) empezaremos a echar de menos la tele, la radio, el móvil, cualquiera de los «ruidos» en los que tu vida está «confortablemente» envuelta.


    Todos conocemos a gente que vive atrapada en el alcohol, las drogas, o la adicción que más le vaya (juegos de azar, ordenadores, televisión, compras... Completa tú la lista). Es difícil resolver esto sin la ayuda de un buen profesional.


    La cuestión es que todos nosotros usamos el mismo mecanismo en menor grado. No quiero decir que ver una película sea algo terrible y pernicioso (bueno, hay algunas que...).


    A lo que voy. El problema surge cuando pasamos «demasiado» tiempo en esas actividades, cuando no se puede hacer otra cosa que llenar el tiempo libre para «no pensar», cuando, si se para la actividad a tu alrededor, te asaltan pensamientos sobre problemas sin resolver que te angustian. El problema surge cuando no puedes estar contigo mismo, cuando evitas tu propia compañía, ahogando tu voz en ruido.


    Muchos problemas desaparecen al afrontarlos, otros se minimizan y otros resultan abordables. Prueba a desafiar a tu monstruo, enfócale con una luz y verás sus puntos débiles. Otras veces funciona hacerlo «cachitos», atomizar el problema. «Divide y vencerás».


    Este asunto del control de la mente se trata con detalle en las tradiciones espirituales orientales y occidentales: la habilidad para poder enfocar la mente sobre la cuestión que queramos, dejando aparte todos los «pensamientos-meteoritos» que cruzan de un lado a otro. Sobre el papel suena muy deseable.


    También hay un tema que merece discusión aparte: ¿qué pasa si paramos todos los pensamientos? ¿Hay algo en ese silencio? En caso afirmativo, ¿qué es?

  


  
    Una persona en medio de una carretera es un loco, pero cincuenta es una manifestación


     


    En muchos países del mundo vivimos en democracia (gracias a Dios). Dista de ser perfecta en la práctica, pero está a años luz de tantas dictaduras y tiranías que vemos a nuestro alrededor. Por eso se la llama a menudo «la menos mala de las formas de gobierno».


    Básicamente admitimos que la opinión de la mayoría es la más relevante, sus intereses los más válidos de preservar, o que, si son tantos, probablemente tengan razón. En los Estados modernos todo esto queda muy matizado, por supuesto, con los derechos civiles, el respeto a las minorías y un enorme etcétera.


    Pero esta «verdad por razón de número» nos lleva a variadas paradojas.


    Sin entrar en las motivaciones que cada uno tenga, si usted se pone en medio de una calle, es fácil que acabe en comisaría, pero si lo hacen quinientas personas será llamado sin duda «concentración» o «manifestación» y tendrá una consideración muy distinta.


    En lo negativo, recordaremos ese refrán (disculpen): «Come mierda, tantas moscas no pueden equivocarse». Desde luego, es una falacia que la verdad la posea siempre la mayoría. Si no, viviríamos en una tierra plana y serían ciertas muchas tonterías que hemos pensado tantos, durante tanto tiempo.


    En lo positivo, usemos la idea a vuestro favor. Si cuando somos más nos hacen más caso... ¡Asociémonos!


    Si personas con intereses o inquietudes similares nos unimos, conseguiremos más influencia y mejores resultados.


    ¿Creías que estabas solo? ¿Cómo ibas a ser tan «raro» en un mundo de miles de millones de habitantes?
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    ¿Por qué digo que me encanta leer si lo que de verdad hago es ver la tele?
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    El análisis de uno mismo es de las cosas más difíciles. Como se suele decir: no se puede ser juez y parte. Para cosas externas me puedo apañar. Puedo medir mi altura, cuánto tardo en correr cien metros... Pero para la cosas «de la cabeza» es complicado.


    Así que al final acabamos contando mentiras e historias sobre lo que somos, cómo nos comportamos, lo que nos gusta y lo que no. Resultando, normalmente, que somos encantadores y unos héroes de nuestra historia personal.


    Hay una manera de soslayar esta dificultad y poder obtener algunos datos precisos y objetivos sobre uno mismo.


    Se trata de observar nuestras operaciones y nuestros resultados en el mundo externo. Aquello de «Por sus frutos los conoceréis». O aquella otra: «Obras son amores y no buenas razones». Veamos un ejemplo.


    Hay mucha gente que siempre aboga por la lectura definiéndose como un ferviente y dedicado lector.


    Muy bien, podríamos preguntarle: ¿cuántas horas de tu «tiempo libre disponible» dedicas a la lectura, compañero?


    Fijaos que digo «disponible». Ya sé que todos estamos muy ocupados y no nos da tiempo a hacer nada, pero no me contéis «excusas» a mí, se trata de conocernos más a vosotros mismos, no de vendernos la moto unos a otros.


    Pensemos. Si, cuando echas cuentas, resulta evidente que la mayor parte de tu tiempo libre disponible lo usas para ver la tele, en vez de buscar la compañía de un libro, pues ya sabes que realmente tu afición es la tele y no la lectura. Ningún problema. Luego puedes ir contándole historietas a quien quieras y comprarte un monóculo si te apetece dar esa imagen, pero al menos sabes la verdad. Lo más peligroso de las mentiras que uno cuenta es acabar creyéndoselas.


    Es así de sencillo y de crudo. Analiza el uso que haces de tu tiempo libre disponible y de cómo repartes ese tiempo (no dudo de que para muchos no pasará de media hora al día). Ahí tendrás un bosquejo de cuáles son en la práctica tus verdaderos intereses.


    A veces resulta duro contemplar esa imagen, por la diferencia entre quiénes somos y el personaje que nos creíamos que éramos. Pero, bueno, ahora conoces la verdad y, si no te gusta lo que ves, puedes cambiarlo. Incluso alégrate, porque sigues disponiendo de la misma herramienta de diagnóstico para saber en cada momento cómo están las cosas.

  


  
    ¿Por qué cuando me caigo de la bici sigue andando sola?
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    Prueba con una moneda.


    Intenta que se mantenga de pie sobre su canto. Lo conseguirás, pero no resulta fácil.


    Hazla rodar ahora. Muy fácil, aguanta mucho tiempo y acaba cayéndose porque se para.


    Piensa ahora en las ruedas de la bici como si fueran monedas rodando. Está actuando el mismo principio.


    Se llama efecto giroscópico y consiste en que cuando un objeto gira, ofrece cierta resistencia a que se cambie la posición de su eje de giro.


    Aparece en multitud de fenómenos: mantiene a las peonzas en equilibrio sobre la punta, al balón de rugby en un vuelo estable y anima los giróscopos con que se orientan aviones y barcos.


    Hay otras causas que contribuyen a la curiosa estabilidad de la bicicleta (aparte del efecto giroscópico), como son: la forma y la posición de la horquilla que sujeta la rueda delantera, el peso sobre la bici, la posición del centro de gravedad, etcétera.

  


  
    ¿Cómo le explico a un extraterrestre lo que hay en una morcilla?
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    Confieso que me divierte escandalizar a mis alumnos contándoles cosas que tienen que ver con la parte animal del cuerpo en el que vivimos y con nuestras costumbres. No es que yo piense que sólo somos animales, pero tampoco es sano ese pensamiento melindroso del que olvida que vive en un cuerpo animal, todo le da asco y hasta parece que se alimenta del aire y no visita el váter.


    Pues vamos a ello, amigos: esa morcillita tan rica que os coméis con delectación... ¿Empiezo por lo de dentro o por lo de fuera?


    Empezaré por lo de dentro. El contenido interior es fundamentalmente sangre de cerdo, mezclada, según la clase de morcilla, con arroz o cebolla, y distintas especias.


    Y sigo con lo de fuera. La «telita» que envuelve la sangre es el intestino del cerdo. Claro que previamente se vacían los excrementos de los que está lleno y se limpia cuidadosamente por dentro y por fuera. Ñam, ñam...


    Bueno es lo que hay. Si queréis hablamos de las criadillas, que también tienen gracia. Ya me imagino al extraterrestre partiéndose de risa. O corriendo al baño.


    Disculpad la crudeza, pero no os hagáis los finos... Os he visto alimentaros de cadáveres.


    Además no tenéis escrúpulos... os da igual que sea un pollo, un cordero, un cerdo. Incluso os metéis en el mar a buscarlos: atunes, lenguados, sardinitas... las pobres. Desalmados...


    No intento hacer apología del vegetarianismo, simplemente que seamos conscientes de nuestra alimentación omnívora. Hoy en día no vemos cómo se crían los animales, o cómo se matan, trocean y procesan. La forma de muchos «alimentos finales» que cocinamos no nos recuerda su origen y nos hace creernos «inocentes», porque nosotros no comemos vacas, comemos filetes.


    Esto, que parece una tontería, es principalmente notorio en niños que viven en entornos urbanos. A los que no sean padres les llamará la atención, pero una actividad extraescolar muy popular e interesante en los últimos años consiste en llevar a los peques a granjas escuela para que sepan lo que es un cordero, de dónde vienen los pollitos, o cómo se «fabrica» un tomate.

  


  
    Los usuarios legales de software... ¿aprendieron con software pirata?


     


    En los medios de comunicación es muy frecuente encontrar mensajes contra la piratería de programas informáticos, argumentando duramente contra esa conducta.


    Sin negar el conflicto legal en España, como en otros países, permítaseme una reflexión para mi amigo extraterrestre.


    ¿No es cierto que lo más probable sea que este informático que me habla usase también programas piratas en su juventud? Cualquier hogar medio de hace quince o veinte años no podía permitirse pagar el software que había en el ordenador de sus hijos.


    ¿No es cierto, por lo tanto, que esta persona aprendió a usar esos programas utilizando copias piratas?


    ¿No es cierto también que, si fuera extremadamente difícil piratear software, la mayoría de la gente se vería obligada a usar software libre y, por lo tanto, la familiaridad que conseguirían con él les haría preferirlo al de pago (que nunca habrían conocido)?


    No diré que el uso del software pirata esté exento de problemas legales. No diré que las compañías de software promuevan su uso pirata para poder tener usuarios en el futuro.


    Lo que sí diré es que la facilidad de acceso al software de pago (sin pagarlo) por parte de los adolescentes hace que se formen en esos entornos y consigue que en el futuro, cuando quieran usarlo profesionalmente, compren las licencias.


    Así que, lo que sí diré es que muchos de los piratas de hoy son los usuarios de pago de mañana.
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    ¿Cómo es posible que el 20% de la población tenga el 80% de la riqueza?


     


    Ah, esta es fácil... por el principio de Pareto.


    El principio de Pareto dice que los repartos, con frecuencia, se dan en la proporción 80-20.


    Por ejemplo, si tienes una empresa, ocurre a menudo que el 80% de tus ingresos te los genera el 20% de tus clientes, mientras que el resto de tu clientela (el otro 80%) sólo te produce un 20% de lo que ganas.


    O quizá este ejemplo te resulte más cercano. ¿No es cierto que la mayor parte del soporte emocional y humano te lo dan muy pocas personas, tu familia más cercana y tus amigos íntimos? ¿Quizá el veinte por ciento de toda la gente que conoces?


    Algunos economistas dicen que incluso este principio se extrema en asuntos financieros llegando con facilidad al 90-10.


    Muy bien, estupendo. Explicado.


    Bueno, espera...


    El principio de Pareto es una ley empírica. Este nombre tan bonito significa que es una ley que se extrae de la experiencia. En este caso, sin tener muy claras las fuerzas o causas que haya detrás.


    De esta forma, cuando decimos «el reparto de la riqueza del mundo sigue el principio de Pareto», si fuéramos a ver al tal Pareto y le preguntásemos «por qué» nos diría: «¿A mí qué me cuentas?, si yo lo que digo es que he echado cuentas y... eso es lo que pasa».


    Así que decir que el reparto es «por» el principio de Pareto es como decir que «esto ocurre así porque un señor vio un día que ocurría así». Una explicación fenomenal, o, dicho más técnicamente, una «autorreferencia».


    Cuando os «justifiquen» el asunto con este tipo de argumentos tan geniales, podéis hacer un ejercicio interesante: intenta ver a qué grupo pertenece el «explicador»; con frecuencia, está en el grupo más favorecido.


    Por si os animáis a explicárselo a un extraterrestre, os propongo opciones:


    –Como apuntan ciertas simulaciones, hay leyes del mundo físico, aún desconocidas, que «obligan» al reparto según el principio de Pareto. Así que, al que le toque en el grupo bueno, que dé gracias al «Dios Pareto», y al que le toque en el malo, que luche por quitarle el sitio a uno que viaje en primera.


    –Los que están en el grupo bueno aún tienen demasiado miedo (o no suficiente corazón) para equilibrar el reparto, aunque el resultado pudiera ser mejor para todos.


    –El grupo desfavorecido no tiene la fuerza suficiente (o no se ha dado cuenta de la que tiene) y no llama a las puertas del mundo rico con antorchas y guadañas pidiendo explicaciones.


    –O quizá, cuando se han producido estos levantamientos en la historia, el grupo desfavorecido tomó el poder y se dio cuenta de que, en realidad, no estaba tan en desacuerdo con el reparto desigual sino con el puesto que les había tocado. Así que, simplemente, cambiamos a unos privilegiados por otros.


    –O puede ser que, tristemente, aún somos algo bárbaros e incivilizados, aunque intentemos aprender.


    –O bien, evitad la pregunta y decidle al extraterrestre que se meta en sus cosas, que nosotros no nos hemos metido en las suyas.
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    ¿Por qué estoy todo el día pensando en alguien a quien odio?
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    Vale, te odio, te deseo lo peor, querría no haberte conocido nunca, bla, bla, bla.


    Y por eso no sólo me paso el día entero contigo en mi cabeza, sino que te concedo el poder de ponerme de mala uva. Te lo explico rapidito.


    1) Esta persona que supuestamente desprecio ocupa gran parte de mi tiempo. Más tiempo que mis obligaciones diarias, más tiempo que las personas a las que sí que quiero.


    2) Esta persona manda en mi vida. Fíjate, tiene el poder de mantenerme enfadado o triste, sin ni siquiera gastar un ápice de energía en ello, posiblemente sin que lo sepa o, peor aún, sin que le importe lo más mínimo.


    Si queréis verlo así, la forma más sutil de venganza es precisamente ser feliz. ¿No queremos recuperar el control de nuestro tiempo y nuestra felicidad? ¿No es estúpido convertirse en esclavo de alguien? Y ¿no es más estúpido aún convertirse en esclavo de alguien a quien no se aprecia?


    Nadie dice que resulte fácil, pero una visión clara produce una fuerte motivación que nos servirá de ayuda.

  


  
    ¿Cómo es posible que el dolor sea útil?
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    ¿Cómo puedo decir eso? No es que me guste el dolor, no soy masoquista.


    El dolor es un indicador, un aviso, una alarma. Es la manera de saber que algo no anda bien.


    Y de eso se trata: mi piel y mi cuerpo son capaces de soportar cierto frío o calor, cierta presión, sufrir ciertos impactos, cortes, etcétera.


    Si no pudiera sentir dolor y me apoyase sobre la vitrocerámica caliente, sólo notaría que me estoy quemando por el olor a corderito...


    Sin dolor tenemos dos problemas: el primero es que no nos retiramos del agente que nos produce daño, y los daños se agravan. El segundo es que, al no saber que algo anda mal, no lo arreglamos.


    Hay una enfermedad, la analgesia, por la que los enfermos no sienten dolor y, por lo tanto, están expuestos a múltiples heridas y peligros. Por ejemplo, algo tan simple como morderse la lengua.


    Lo que también es de sentido común es que, una vez localizado el daño y empezado el tratamiento, reduzcamos el dolor lo más posible. Esta es la función de analgésicos y tratamientos paliativos.


    Pero recordemos que tratar el dolor sin tratar la enfermedad no curará el daño. Es como esconder la basura bajo la alfombra... en un ratito comenzará a oler.

  


  
    ¿Cómo puede ser que un bicho me ayude a no tener bichos en casa?
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    Aunque hay más bichos por este planeta que seres humanos, en número de individuos y en peso total... Y, aunque ellos llegaron antes...


    Nos gusta parcelar un cachito de tierra, llamarlo «mi casa» y echar fuera con más o menos amabilidad al que ose poner sus patitas en ella, sea cual sea el número de patitas.


    Para no tener que discutir en persona mucho, echamos aerosoles, polvitos, emitimos ondas electromagnéticas..., en fin, llenamos la casa de tóxicos, que quizá también nos afecten a nosotros.


    Y, claro, si esto no los disuade, cuando nos cruzamos con algún insecto en casa y no atiende a razones, le bailamos un «zapateao» con todo cariño. Pero, atención, las arañas son caso aparte, las arañas son nuestras amigas.


    No todos los bichos son bichos.


    Y tampoco hay una conspiración planetaria de bichos para hacerte la pascua a ti en particular, que a veces somos un poco paranoicos.


    En los entornos naturales las poblaciones de las distintas especies están reguladas. No pueden crecer más allá de cierto número, bien por la escasez de recursos, bien porque se zampan unos a otros.


    Igual que hace años los gatos mantenían cierto control sobre los roedores en las viviendas, había otra «gente» que se ocupaba de los «bichejos». Gente que para nuestra mentalidad de urbanitas se antoja ahora indeseable. Por ejemplo, las arañas o las salamanquesas.


    No se trata de que llenes tu apartamento del centro de la ciudad con estos simpáticos seres, pero sí es aconsejable que observes entornos rurales o que hables con quien allí vive o vivió, y verás lo que cuentan. Hay formas de llegar a acuerdos...

  


  
    ¿Cómo puede ser que me lo compres si te lo doy barato y sospeches si te lo doy gratis?
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    Como en tantas ocasiones, el miedo es una poderosa fuerza. Unas veces nos impele a actuar y otras en cambio nos paraliza. Por cierto, no siempre lleva a actuar de la mejor manera ni nos paraliza para nuestro bien.


    Hagamos el siguiente experimento.


    Vamos a vender un producto, empezaremos con un precio alto y lo iremos rebajando semana a semana hasta llegar a darlo gratis. Mejor aún, terminemos pagando dinero al que se lo quiera llevar.


    Sin duda, durante las primeras semanas el número de compradores iría aumentando según fuese bajando el precio, y experimentaría una fuerte subida al reducir el precio por debajo del precio medio de mercado.


    Pero esta tendencia tiene un límite, cuando llegamos a las cercanías del precio de coste de ese producto, aparece un factor nuevo en el cliente: el recelo.


    Ahora, cuando el cliente va a hacer esa compra, se para un instante a buscar una razón para tan bajo precio (la tienda saca beneficio por otro lado, es una liquidación, etcétera), pensamientos que el cliente no tenía cuando el precio era mayor. Si el establecimiento en cuestión no le resulta digno de confianza, puede que incluso desista de la compra.


    Y si nos lo dan gratis, ya sabemos lo que pasa. Todos hemos sentido esa desconfianza ante el ofrecimiento de un regalo por parte de una empresa, cierto que con mayor o menor justificación por nuestras malas experiencias pasadas con otros regalos.


    Imagina ahora que te pagan por llevarte algo; una idea aparece en la mente: «¿Por qué quieren que cargue yo con esto?». La desconfianza es total.


    Algunos pensarán que esto no es así, que cuando regalan algo la gente se amontona y se pelea por llevárselo. Bien, también es cierto. Pero, si os fijáis, hemos hablado de recelo, de desconfianza. Si el potencial cliente resuelve esa desconfianza, ya no hay problema en que el precio sea irrazonablemente bajo.


    Un ejemplo: si una cadena de hipermercados me vende filetes casi regalados, el nombre, la marca y demás compromisos legales disipan mi desconfianza de que el producto esté en mal estado. En cambio, si una persona a la que no conozco de nada me vende carne desde el maletero de su coche, prefiero comprarla en otra parte aunque tenga que pagar mucho más.

  


  
    ¿Cómo puede ser que un animal se coma a sus propias crías?
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    Evitando la respuesta más primaria, aunque sea cierta en casos (se le ha ido la «pinza» y punto), profundicemos un poco más.


    Viene a cuento un documental impactante que vi hace tiempo.


    Una rata estaba con su prole escondida en un agujero. Fuera, un gato esperaba su oportunidad de participar en la acción.


    La rata parece entender que no hay escapatoria posible y... se come a sus crías... ¡La pera!


    La voz en off nos explica que la madre se da cuenta de que no podrá escapar con la muchachada y que se la comerá el gato. Comiéndoselos ella, se asegura de que la materia y energía que su descendencia representa no saldrán de su especie y que, si consigue escaparse, podrá de nuevo emplearlas en tener otra camada... Insisto... ¡la pera!


    Es una idea repugnante, ¿verdad? Pero quería compartirla con vosotros.


    Esperad, si lo miramos desde el paradigma evolutivo, este comportamiento es favorable.


    Todo el rollo de la evolución va de esto. Entre todas las características y comportamientos que se presenten, se verán favorecidos aquellos que supongan ventajas para esa especie, y santas pascuas.


    De esta forma, las ratas que se zampan a sus crías cuando la cosa se pone chunga, son evolutivamente más favorables que las se quedan debilitadas mirando cómo se las zampa el gato. Lo dicho... la pera.


    En el estudio de la naturaleza no hay que caer en el error de dotar de personalidad humana, o incluso de nuestra particular cultura, a los animales.

  


  
    ¿Cómo puede ser que los países pobres nos deban dinero?


     


    A veces estos extraterrestres son preguntones como niños pequeños.


    –Oye, he estado mirando unos mapas y es genial –me dice.


    –¿Sí? ¿El qué?


    –Pues que en unos sitios tenéis carbón, en otros petróleo, en otros metales... Está todo muy repartido.


    –Bueno... esto... sí, muy repartido.


    –¡Claro!, todo el mundo tiene algo de riqueza, que puede intercambiar por otras cosas, o ceder parte de lo que le sobra.


    –Bueno... esto... sí...


    A ver cómo se lo explico.


    –Bueno, mira... es que... los países que en cada momento histórico estaban técnicamente más adelantados (lo que puede traducirse como militarmente), esto... pues... invadían los otros países y se quedaban con sus riquezas naturales... y... este... a menudo esclavizaban a la población.


    –¡Uf!, vaya. Es terrible. Claro, pero eso sería hace tiempo, ahora ya no lo haréis y seguro que habéis conseguido compensar esa diferencia.


    –Bueno, mira... esto... En realidad, no.


    –!!!! ¿No habéis compensado esa desigualdad?


    –Esto... no. En realidad seguimos en cierta forma esquilmando sus recursos a precios irrisorios y sin que redunde en un avance de la calidad de vida de sus habitantes...


    –!!!!!!! ¿Y no os reclaman la riqueza de la que históricamente os habéis apropiado indebidamente?
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    No sé si valdría de algo que empecemos a dar argumentos económicos, históricos o políticos para justificar esta situación de la que me avergüenzo como miembro de esta sociedad y ciudadano de la parte rica del mundo. No os creáis que atesoro millones, es que al tener agua potable, comer todos los días y tener un techo sobre mi cabeza, eso me hace más rico, comparativamente, que varios miles de millones de personas.


    Aún nos falta esa justa indignación que nos movilice.


    Imagina, viene un señor y me dice: «Mire usted, yo conocí a su abuelo, un tipo entrañable. Se pasaba por mi casa todos los días a que lo deslomara, cosa que yo hacía con gran dedicación y este palo gordo. Pero, no, no se preocupe, si a mí no me cuesta nada seguir con usted la tradición. Se ha hecho así siempre y es algo muy difícil de cambiar, habría que trastocar muchas cosas, hay mucha gente involucrada...».


    Si este fuera el caso, no me importaría mucho lo que haya que mirar, la gente que esté involucrada, los siglos que lleven deslomando a mi familia... Por aquí no paso y punto. Ya se verá cómo, qué leyes hay que reescribir, con quién hay que hablar, pero a mí este tío no me deja los riñones al jerez.


    Como sociedad aún no hemos llegado a ese punto de justa indignación en el que trazas una línea y tienes claro por dónde no vas a pasar.


    Yo no voy a incluir aquí excusas. Los que tengan poder deben actuar y los ciudadanos de a pie presionar a aquellos con poder para que actúen.


    Pero es que, además de todo, decir que nos deben dinero...


    En esta misma línea, busca en la red un discurso que pronunció una niña de doce años, Severn Suzuki, en la Cumbre de la Tierra de la ONU en el año 1992, sobre el impacto medioambiental y la responsabilidad en el cuidado de nuestro planeta. Es impresionante oír algo tan claro, sencillo y verdadero en la voz de una niña.

  


  
    ¿Puedo saber cómo eres por tu forma de jugar al parchís?
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    Hoy mi extraterrestre está sorprendido.


    –¿Cómo? ¿Que puedes conocer a una persona por cómo juega al parchís?


    –Sí, ya ves.


    –Pero ¿el parchís es ese juego en el que «te comes una y cuentas veinte» y todo eso?


    –El mismito.


    –!!!!!


    No sé si estaréis tan sorprendidos como mi amigo, o quizá completamente de acuerdo.


    A ver si me explico.


    Yo no puedo saber cómo es alguien por cómo juega a la oca.


    En la oca, las reglas son muy sencillas. Tiro el dado, y según lo que me salga voy contando casillas hasta llegar al final. No hay alternativas, el jugador no puede elegir.


    En cuanto un juego tiene un poco más de complicación, en cuanto un jugador puede elegir, ahí es cuando lo pillamos.


    En el parchís un jugador puede intentar llegar muy lejos con una ficha antes de mover otras o moverlas todas más o menos a la vez, arriesgarse a ser comido por la posibilidad de comer a otro o intentar dejar sus fichas siempre en seguro. Puede ser agresivo, conservador... ser él mismo.


    Si esto os parece exagerado, seguro que conocéis con cierta profundidad algún juego: el ajedrez, el mus, el póquer... o quizá juegos electrónicos: de estrategia, de lucha... ¿No es cierto que hay «estilos de juego»? ¿Y qué te hace tener cierto estilo si no es tu «forma de ser»?


    Nuestras elecciones como jugadores vienen indicadas en muchos casos por lo bien que juguemos y nuestro conocimiento más o menos experto. Pero una vez que se alcanza cierto nivel, los jugadores deben elegir entre opciones que ya no son mejores o peores, sino que implican cierto estilo, y será su mayor afinidad a un estilo o a otro lo que los lleve a decidir.


    Esta reflexión puede extenderse a cualquier actividad de la vida que sea suficientemente compleja para que la persona se exprese como es. Y tengo que deciros que cualquier cosa que hagáis cumple ese requisito.


    Así que tenemos que afirmar que cuando andas muestras como eres (por la longitud de tus zancadas, por el movimiento de tus brazos, si miras al cielo o al suelo...), cuando comes (qué tipo de comida haces, a qué horas, cómo masticas, lo haces solo o en compañía...), cuando respiras, cuando hablas, cuando callas...


    Por lo tanto, si quieres conocer a alguien, observa todo lo que muestra. Con mucha habilidad puedes ocultar una parte de tu ser durante un tiempo, pero no puedes esconderte por completo o para siempre.


    Resumiéndolo aún más: vivir es mostrarse.

  


  
    ¿Por qué hay hembras que se comen al macho en la cópula?


    [image: chiste_037.psd] 


     


    Y pensabais que vuestras citas salían mal... Pues ya ves, a algunos se los meriendan.


    En las arañas, por ejemplo, hay casos de dimorfismo sexual muy acusados (la hembra y el macho tienen formas y tamaños diferentes).


    En documentales sobre algunas especies puede verse cómo un diminuto macho de araña se acerca muy despacito a una enorme hembra. Según se aproxima podemos ver cómo ella se da cuenta de las vibraciones de su tela, que está adornada con paquetitos de otros animalitos que se aventuraron por el vecindario.


    Ahora viene lo divertido. Casi a cámara lenta el macho se la juega dejándose ver (el muy torero) y va tocando, acariciando a la hembra para convencerla de que sus intenciones son compartir una cena romántica y no ser su cena romántica.


    Algunos desafortunados no superan esta etapa y son rápidamente mordidos y envueltos en seda, pasando a formar parte del decorado y más tarde del menú.


    Otros consiguen convencer a la hembra y comienza la cópula.


    Pero, ay, amigos. Mientras dura la pasión todo va bien, pero, al terminar, más le vale al macho tener ese comportamiento (tan mal visto en humanos) de poner pies en polvorosa, porque, si no, ya saben: paquetito y a comer.


    En el caso de las mantis es incluso más divertido.


    Una vez que la cópula ha comenzado no es infrecuente que la hembra mate al macho comiéndose su cabeza... pero lo bueno es que el esforzado amante ¡sigue copulando hasta el final! Para que después ella termine de comérselo. Maravilloso... lectores masculinos, ¿a que da bajón?


    Desde el punto de vista evolutivo estos comportamientos no son tan extraños como parecen. El objetivo del macho es pasar sus genes a la siguiente generación, y en tanto que se ha producido la cópula ha conseguido lo más difícil. Ahora asume su «responsabilidad paterna» y echa una mano con los «gastos familiares» ofreciendo su materia y energía como comida para que la hembra tenga más posibilidades de éxito en la gestación.

  


  
    ¿Por qué los coches pueden ir más rápido que el límite legal de velocidad?
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    ¿Por qué mi coche puede ir a 200 km/h si no hay carretera en la que sea legal hacerlo? Más aún, en España sin ir más lejos, circular a esa velocidad acarrea penas de cárcel. ¿Qué sentido tiene entonces?


    ¿Es que si limitamos la velocidad máxima, queda limitada la potencia del motor del coche? En absoluto, ya que al circular en marchas cortas podríamos usar a fondo la potencia del motor.


    ¿Es que no existe un aparato capaz de limitar la velocidad máxima? Por supuesto que sí. Se llama limitador de velocidad y puede instalarse y usarse sin problema alguno.


    La respuesta al dilema parece ser tan sencilla como esto: esas velocidades, que son imposibles en la mayor parte de las carreteras e ilegales en el resto, esas velocidades... estimulan al comprador.


    Y no sólo a los locos que en efecto ponen sus coches a doscientos, incluso en personas como usted y como yo, que en la práctica no lo haremos nunca.


    Como el porcentaje de descerebrados frente al total es ínfimo, si sólo ellos fueran sensibles a esa llamada publicitaria, no sería ventajosa económicamente.


    Así que tenemos dos opciones. O bien ese aspecto nos seduce como compradores (aunque sea inconscientemente), o bien las estrategias de marketing de los fabricantes de coches no funcionan. Después de revisar sus cuentas de resultados, yo ya sé qué opción elegir.


    Por cierto, y una vez más: si una estrategia que aumenta mis beneficios tiene como resultado más o menos directo muertos y heridos, ¿no es esto una forma implícita de poner precio a la vida humana?

  


  
    ¿Es la luna más grande en el horizonte o sólo lo parece?
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    Cuando analizamos un fenómeno, una de las primeras cosas que debemos preguntarnos es: ¿es así o me parece que es así? Para esto lo mejor es usar una «medida externa» o, si eso no es posible, nuestro sentido común.


    Un ejemplo de esto último puede ser útil en estados depresivos, paranoicos o cualquiera que distorsione la percepción de la realidad. Aunque nuestra percepción nos pueda decir (equivocadamente) que somos las peores personas del mundo, que nuestra situación no tiene solución posible, que estamos tremendamente gordos, o que todo el planeta está contra nosotros, nuestro sentido común puede ayudarnos a ver que, incluso a pesar de lo que estamos sintiendo, no es posible que estemos en lo cierto, y ayudarnos a salir de ese estado «hipnótico». ¿No te ha ocurrido alguna vez despertarte de un sueño porque te das cuenta de que las cosas que estaban sucediendo allí no eran posibles en la realidad y que sin duda estabas durmiendo? Muchos estados mentales nos producen una percepción de la realidad tan distorsionada que no difieren mucho del sueño o de trances hipnóticos.


    En el caso de nuestra Luna, usaremos las dos vías.


    Sentido común. Si este cambio en el tamaño de la Luna tuviese su origen en una variación de la distancia Tierra-Luna, no podría ser que pasase todas las noches, justo cuando la Luna está en el horizonte, ni sería válido para cualquier punto de la Tierra.


    Experimental. Toma un palito o un lápiz, estira el brazo y toma una medida del diámetro aparente de la Luna cuando está sobre el horizonte y cuando está en otra posición. Verás que es el mismo. Esto descarta también que fuese un efecto óptico, por ejemplo, debido a la atmósfera, como los espejismos.


    De esta forma no queda más remedio que atribuirlo a nuestra percepción visual.


    Vamos con ello.


    Ya sabéis que los objetos lejanos aparecen a la vista más pequeños y los más cercanos, más grandes. Y estoy seguro de que habéis visto fotos de gente «sujetando» la torre inclinada de Pisa, «mordiendo» la cúspide de las pirámides de Egipto, o cualquier otra broma por el estilo. En estas imágenes se le toma el pelo a nuestro cerebro con la disyuntiva: ¿lejos o pequeño?


    Pues de esto se trata, aquí nuestro cerebro se engaña él solo y nos hace llegar información errónea sobre el tamaño de nuestro satélite cuando está «cerca» de otros objetos y del horizonte.


    Creo que esta discusión es un bello ejemplo de cómo las percepciones de nuestros sentidos deben ser tamizadas por nuestro entendimiento, que para algo lo tenemos.


    Pero no se vayan, esperen un momento.


    Tengo que confesar que sí hay momentos en que la Luna es más grande en el cielo. Veamos por qué.


    La órbita de la Luna no es perfectamente circular, es una elipse. Así, habrá días en los que esté más lejos y otros en los que esté más cerca. Llamamos apogeo al punto de la órbita más alejado y perigeo al más próximo.


    En estas «Lunas de perigeo», el satélite aparece como un 14% mayor y como un 30% más luminoso, sobre todo si coincide con la fase de luna llena.


    Si os apetece verlo en vivo, consultad la web de la NASA, por ejemplo, y allí encontraréis en qué días se producirá. Tendréis un perigeo cada veintiocho días aproximadamente (el periodo lunar), pero no siempre coincidirá con luna llena, que es cuando resulta más espectacular de ver.

  


  
    ¿Cómo puede ser que los blancos queramos estar morenos y los negros se blanqueen la piel?
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    Y no nos quedemos ahí...


    Los que tienen el pelo rizado se lo alisan, los de pelo liso se lo rizan, los orientales se operan los párpados para parecer occidentales y los occidentales tratan de que parezcan rasgados, unos se implantan pelo y otros se lo rapan... ¿Tan mal está hecho el mundo?


    El día que repartieron «cartas», ¿no acertaron con nadie? ¿Ni por casualidad?


    Lo peor de esto es que muchos procesos a los que nos sometemos involucran sustancias tóxicas, radiación, operaciones quirúrgicas... todo ello constituye una amenaza para nuestra salud.


    Usemos nuestro sentido común: un reparto aleatorio no puede ser tan desfavorable. Otra hipótesis sería un dios al que le gustasen las bromas pesadas.


    La conclusión más razonable es que somos nosotros los que percibimos nuestras propias características como demasiado comunes, poco interesantes, feas y demás, mientras suspiramos por las de otros.


    Es un interesante ejercicio científico tamizar nuestras percepciones con nuestro entendimiento, sobreponiéndonos a las sugestiones de nuestra cultura o de otras personas.


    Divirtámonos cambiando de peinado, de tinte; juguemos con nuestra imagen. Pero sabremos que estamos yendo demasiado lejos si empleamos demasiado tiempo o demasiados recursos, si ser como somos comienza a hacernos sufrir.


    Quizá estéis pensando en que con un par de centímetros más de altura serías feliz, o con un par de kilos menos, o después de cierta operación de estética...


    Dejando aparte problemas de salud o de cirugía reconstructiva (no de cirugía estética), ese proceso de arreglar sólo una cosita más aquí o allá puede no tener fin.


    Recuerdo una entrevista que le hacían a una famosa actriz, reconocida por la mayoría como una belleza. Le preguntaron: «¿Qué parte de tu cuerpo te gusta menos?». Yo pensé: «¡Vaya pregunta idiota! Esta chica no debe ocupar un momento en pensar algo así, debe estar muy a gusto con como es». Para mi sorpresa, contestó inmediatamente: «No me gustan mis pies».


    No daba crédito. Así que esta mujer deseada y envidiada se pasa las horas mirándose los pies y pensando que son feos. Puede que evite llevar sandalias o quizá esconda sus pies cuando esté en la piscina o en la playa.


    En otra ocasión le preguntaban a un culturista qué músculo no tenía bien desarrollado. De nuevo sorpresa para mí: si a mis ojos estaba demasiado desarrollado...


    Y el tipo se da la vuelta y se señala un pequeño punto de la pierna, donde un enorme bulto no era tan grande como él quería. En fin...


    Por lo visto, estar más o menos contento con el propio cuerpo parece no ser el resultado de cómo eres físicamente. ¡Sorprendente!

  


  
    ¿Cómo es posible que sea más alto por la mañana que al acostarme?


     


    Hay ocasiones en las que te tiras horas discutiendo con alguien si un hecho es cierto o no. En algunos aspectos científicos es tan fácil la verificación que no merece la pena perder un minuto discutiendo el hecho. «Vaya usted y compruébelo. Luego cuando vuelva podemos discutir las causas el resto de la tarde».


    Este es uno de esos casos. Si te resulta increíble, mídete por la mañana y por la noche y me cuentas. La variación es pequeña, de uno o dos centímetros. La causa: que somos unos pesados.


    La actividad diaria y el hecho de pasar mucho tiempo de pie hacen que los discos que hay entre las vértebras se compriman y que al final del día seamos más bajitos.


    Podemos sacar un par de conclusiones.


    Primera: dormir, una bendición en tantos aspectos, también lo es para aliviar el estrés que sufre nuestro sistema principal de soporte, la columna.


    Segunda: Si necesitas pasar una prueba de altura para acceder a algún trabajo y andas un poco justo, ve por la mañana, o bien pásate tumbado unas cuantas horas antes.
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    ¿Por qué un terremoto de la misma intensidad causa miles de víctimas en unos lugares y ninguna en otros?


     


    ¿Cómo explicarnos que catástrofes naturales similares produzcan resultados tan distintos?


    Por ejemplo, en una de las ciudades más antiguas del mundo, Bam (Irán), en el año 2003 hubo un terremoto de entre seis y siete en la escala de Ritcher que destruyó prácticamente la ciudad completa; las cifras oficiales de muertos fueron de unos veintiséis mil, probablemente más de la mitad de la población.


    Terremotos de la misma intensidad en Japón provocan no demasiados daños materiales y consiguen saldarse sin víctimas mortales o con un número muy reducido.


    Huracanes parecidos tocan Centroamérica con un impacto en la población mucho mayor que en Norteamérica.


    O el caso del tremendo tsunami del 2004 en el que la cifra de muertos y desaparecidos llegó a unas doscientas treinta mil personas; o el reciente terremoto en Haití, etcétera.


    ¿Cómo explicar esto? Es tristemente sencillo.


    En el caso de Bam, la mayoría de las casas eran construcciones antiguas de adobe y no seguían las normas de seguridad necesarias para poder soportar temblores así.


    En cambio, en Japón, que como sabréis está en una de las zonas más «calientes» del planeta en lo que a terremotos se refiere (el Cinturón de Fuego), se construye teniendo este hecho muy en cuenta y los edificios resisten tremendos terremotos.


    Puedes imaginarte en qué lugares del mundo están (económicamente hablando) las zonas arrasadas por el tsunami del 2004 o el huracán Mitch de 1998.


    Pero no nos quedemos ahí, mira las estadísticas de muertos por las mismas enfermedades en unos lugares y en otros.


    Tristemente sencillo: el desencadenante puede ser un terremoto, un huracán, una sequía, una enfermedad, pero lo cierto es que... La gente muere de pobreza.
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    ¿Cómo es posible que la Paz no sea «la ausencia de conflictos»?


     


    Es habitual que la paz se defina explícita o implícitamente como el estado que surge de la ausencia de conflictos.


    Esta es una de las grandes mentiras que asumimos y nos crea no pocos problemas psicológicos.


    Seamos científicos. Si así fuera, las personas que mostrarían una mayor paz serían aquellas que sufrieran en su vida menos conflictos o más leves, pero sabemos que no es así.


    Vemos a personas adineradas o con vidas aparentemente tranquilas sufrir dolorosamente por la falta de paz, y a otras que en medio de las situaciones más complicadas o terribles no sólo muestran paz, sino que son alivio y consuelo para los que les rodean.


    En realidad no existe nadie que esté libre de conflictos de alguna clase, aunque sólo se trate de perder un lápiz. Para quien busca estar enfadado constantemente, no es difícil encontrar motivos.


    Así que vivir «salpica», señores. Si te compras un traje blanco, más te vale aprender a limpiarlo, porque seguro que en algún momento se manchará. Caer no es una opción, ocurrirá antes o después, la elección que podemos hacer es levantarnos o seguir en el suelo.


    Por lo tanto, no será la ausencia de conflictos la que produzca nuestra paz, sino nuestra forma de resolverlos, afrontarlos o asumirlos.


    Puede decirse que la Paz es una concentración de poder y la Serenidad el resultado de un duro trabajo.
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    ¿Es cierto que los españoles olemos a ajo?


     


    No sé si voy a molestar a alguien con esta historia.


    Hemos oído a unos cuantos hacer estas declaraciones. Habitualmente vienen de personas que no se suelen distinguir por grandes alardes de inteligencia, sino más bien por cierta superficialidad.


    Así que, cuando oímos esto, los ponemos a caer de un burro y seguimos a lo nuestro. Pero, discúlpame... creo que tienen razón.


    Españoles que leáis esto, ¿os habéis fijado en la cantidad de ajo que usamos en nuestras comidas? No me refiero sólo cuando es un ingrediente principal, como en el gazpacho o las carnes al ajillo, también participa en los sofritos con los que aderezamos pescados, carnes, verduras o legumbres.


    A veces da la impresión de que cocinamos echando un ajo a la olla y decidiendo después qué vamos a hacer de comer.


    No os creáis que hablo en contra del ajo. Yo mismo lo uso para casi todo, como decíamos antes. Sin ir más lejos, me encanta el gazpacho.


    En realidad, voy a aprovechar para hablar a favor. Desde el punto de vista médico, la opinión general es que tiene una influencia muy positiva sobre el corazón. Así que... a seguir dándole al ajo.


    Pero la cuestión es que toda esta ingestión de ajo tiene necesariamente que producir un efecto en nuestro olor corporal y en los aromas que pueblan nuestras ciudades. Así que, no me cabe duda de que, para un olfato no acostumbrado, debemos oler a ajo.


    ¿No os parece también que nosotros, «españoles al ajillo», percibimos olores característicos en otros países y en gente de otras razas?
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    ¿Cómo puede ser que la víctima de una agresión se culpe a sí misma?
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    ¿Cómo es posible que víctimas de violaciones, secuestros, abusos, con frecuencia se culpen a sí mismas?


    Alguien te arrincona, te amenaza con un arma, te viola y... ¿¿la culpa la tienes tú??


    Algunos dirán: Claro, es que...


    –Esa forma de vestir...


    –Estar en la calle a esas horas...


    –Que no te hayan acompañado a casa...


    –La gente con la que te relacionas...


    En fin, es increíble lo que algunas víctimas tienen que escuchar.


    Cualquiera que sepa algo de seguridad sabe también que no hay artilugios o sistemas que sean infalibles.


    Si blindas tu casa, tus ventanas, instalas alarmas y pagas guardias, dificultas la entrada de los malhechores menos hábiles. Hay quien dice que puedes estar llamando la atención de otros más hábiles. «¿Qué querrán proteger con tanta seguridad?».


    Los budistas suelen hablar del camino medio, y vamos a darles la razón. Dejar la llave puesta en el coche, las puertas abiertas y letreros luminosos indicando cómo llegar hasta él, no es muy razonable. Pero tampoco lo es obsesionarse con la seguridad y vivir persiguiendo la ilusión del sistema «infranqueable». En este último caso somos presa fácil de la paranoia y podemos acabar, como ya les ha ocurrido a algunas personas, encerrados en habitaciones a oscuras, «secuestrados» por nuestro propio miedo.


    Resumiendo, es cierto que podemos tomar ciertas precauciones que reduzcan las probabilidades de sufrir algo así. Es cierto que, para vergüenza de nuestra sociedad (aún tan primitiva), tendremos que aconsejar a nuestros jóvenes que eviten calles poco transitadas a altas horas y que procuren ir en grupos, pero eso no quiere decir que el que desgraciadamente resulte víctima de un asalto sea responsable de ello.


    Algunos psicólogos piensan que esa actitud mental de la víctima es una especie de válvula de seguridad de nuestra cabeza. Me explicaré.


    Nos cuesta mucho asumir un hecho tan terrible sin que haya una razón. Nos cuesta tanto asumir que sea fruto del azar (una siniestra lotería) que no dejamos de repetir: «¿por qué a mí?».


    Resulta más «fácil» pensar que había una razón para ello y, no sólo eso, sino que yo tenía cierto control y que, por lo tanto, en el futuro podré evitar que me vuelva a suceder algo así, si cambio mi forma de actuar.


    La idea es que en un principio nos resulta más «fácil» sentirnos culpables que desvalidos ante un destino incontrolable.


    Todos estos «fácil» van entre comillas, porque desde luego no lo es en absoluto, ni estos pensamientos ayudan a superar el hecho.


    Estas experiencias traumáticas desafían nuestra capacidad de mantener la cordura y necesitan de la ayuda de un buen profesional para intentar proseguir con nuestra vida.


    Porque hay que recordar que sobrevivir es sencillo: basta con llenar y vaciar la tripa con regularidad, respirar y dormir, pero vivir es algo más y para poder vivir y tener la oportunidad de ser feliz hay que superar (o al menos integrar) esas experiencias, y esto sin ayuda profesional es casi imposible.

  


  
    ¿Son asquerosos los pelos?
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    Imagina: acabas de salir de la ducha, oliendo a gel y tan limpito. Una situación estupenda.


    Eso te crees tú. Igual no te has dado cuenta, pero esos pelos que tienes en el brazo son una cosa sucia y asquerosa.


    Espera... Estamos en España... Déjame que compruebe...


    Me he equivocado, perdona, esos no. Pero esos otros que tienes en la tripilla, o en la espalda... ¡Esos sí! ¡Guarrazo!


    No, no te preocupes, puedes quitártelos. ¿Que si tienes que quitarte los de la cabeza también? Espera, que te lo miro... Estamos en España... No, no hace falta. Los de la cabeza no son asquerosos.


    Y que no se me olvide: ni en las piernas, ni en el pecho, ni en la espalda... Me da igual que seas hombre o mujer, animal, vegetal o mineral. Por mucho que hayas frotado con jabón, si tienes pelo en el cuerpo, eres el ser más cochino de tu barrio. Igual os parece exagerado, pero así están las cosas.


    Unos cuantos años de envenenarnos la mente nos han hecho creer a los españoles que tenemos treinta o cuarenta años que el vello en tantas partes del cuerpo femenino es feo e incluso asqueroso. Es una lástima, pero lo han hecho tan bien que es muy difícil sustraerse a la sugestión.


    Pero, fíjate, quizá algún directivo de la industria de la cosmética y allegados debió pensar: «No seamos tontos, estamos perdiendo la mitad del mercado».


    Ahora, a base de anuncios, carteles, desfiles y otras historias, han conseguido convencer a la generación siguiente de que también los hombres tienen que depilarse la mayor parte posible del cuerpo. Y, hoy en día, ya casi no tienen que esforzarse más, ahora cada uno es su principal e intransigente vigilante.


    Además, parece que esta generación es tan corta de miras en este sentido como lo éramos nosotros. Mis alumnos (masculinos) de quince años se depilan las piernas cuando en verano empieza la temporada de piscina.


    Así que ya lo han conseguido: ahora, cuando nos vemos pelos sobre el cuerpo, nos damos asco a nosotros mismos, no importa lo limpios que estemos, ni lo bien que olamos. Han conseguido que sintamos asco. ¡Maravilloso!


    Desde luego han ampliado su mercado potencial, lo han multiplicado por dos. Enhorabuena. Inmoral, sí, pero económicamente rentable.


    A los que piensen que debo de ser un tipo peludo, retrógrado, algo guarrete y que no estoy dispuesto a depilarme, les diré que solo el primer adjetivo y la última determinación son correctas, pero os añado que en muchos países del mundo el vello se toma como algo bonito, en otros te hace parecer exótico y en otros, incluso, les resulta un estimulante sexual. Así que, con paciencia, acabarás encontrando a alguien que te mire con buenos ojos.

  


  
    ¿Es peligroso dormir con plantas?
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    Pues... de ninguna manera. No es peligroso. A no ser que estés pensando en compartir lecho con un cactus.


    Esta es una idea que se repetía con frecuencia hace unos años, pero no es cierta. ¿De dónde viene la confusión?


    En las plantas se dan dos procesos. La fotosíntesis y el metabolismo.


    La fotosíntesis produce azúcar (glucosa) tomando dióxido de carbono (CO2) de la atmósfera y liberando oxígeno, pero necesita luz.


    El metabolismo es similar al de otros seres vivos: usa los nutrientes para producir energía. Consume oxígeno de la atmósfera y produce CO2.


    Durante el día las plantas producen más oxígeno del que consumen, pero por la noche el balance es negativo, consumen más oxígeno.


    Debido a esto se nos aconsejaba sacar las plantas de los dormitorios para pasar la noche.


    Hoy en día, al mirar atrás, recordamos con una sonrisa a tanta gente que sacaba sus geranios del dormitorio, olvidando dentro a enormes perros, hermanos y hermanas o compañeros de cama, los cuales, evidentemente, consumían mucho más oxígeno y hacían mucho más ruido que el pobre geranio que no se había metido con nadie.

  


  
    ¿Cómo puede ser que un coche bueno se arrugue con un pequeño golpe?
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    Seguro que habréis oído la frase: «La energía no se crea ni se destruye, sólo se transforma». El principio de conservación de la energía.


    Pensemos en un coche. Cuando la masa se pone en movimiento, posee energía (energía cinética), y no te quepa duda de que un coche es un montón de masa a velocidades bastante considerables.


    Cuando un vehículo se encuentra con un obstáculo o cuando dos colisionan, la energía con la que encaran el golpe se transformará a la «salida» en movimiento o en roturas y deformaciones.


    Pongámoslo de otra manera. Si dejamos caer una pelota de tenis tocará el suelo, convertirá su energía cinética en deformación, la energía almacenada en esa deformación se convertirá de nuevo en energía cinética y hará que la pelota rebote. Un típico choque elástico.


    En cambio, si dejamos caer una bola de plastilina, la energía cinética se invertirá en producir la deformación de la bola que quedará en el suelo. La energía no ha desaparecido, se ha invertido en hacer un trabajo: deformar la bola. Un típico choque inelástico.


    Los accidentes de automóvil son un caso intermedio. Parte de la energía se invierte en romper y deformar estructuras y piezas, mientras que el resto hace que los coches salgan despedidos en distintas direcciones.


    Hace años se hacía un enorme esfuerzo para que la chapa de los coches fuera muy resistente, con el consiguiente incremento de peso. Hoy se toma una aproximación más inteligente.


    En un accidente, lo más importante es la seguridad de los ocupantes. Visto así, hay partes que deben ser completamente indeformables (el habitáculo), pero el resto son «sacrificables». Con este concepto en mente, se diseña el coche para que se «arrugue», absorbiendo parte de la energía del impacto, de manera que el habitáculo tenga que hacer frente a un golpe mucho menor.


    A ver qué tal este ejemplo. Pon tres bolas de billar juntas alineadas. Lanza otra bola contra la primera. Verás como la energía se transmite de una a otra, de forma que las dos que quedaron en el centro no se mueven y la última sale despedida con la misma velocidad que trajo la que lanzaste.


    Hagamos ahora una modificación. Pon de nuevo las tres bolas, ahora sustituye la bola del centro por una de plastilina. Vuelve a lanzar la cuarta bola, verás que la energía con la que la lanzaste se emplea, en buena parte, en deformar la plastilina, de manera que la última bola sale despedida a mucha menor velocidad.


    Resumiendo, las deformaciones de ciertas partes del coche hacen que el habitáculo «indeformable» tenga que hacer frente a un menor impacto.


    Como casi siempre, hay alguna desventaja. En este caso seguro que ya la conocéis. En pequeños golpes las piezas se deforman o rompen con «demasiada» facilidad y nos sale un poco caro. Aunque dinero a cambio de seguridad, no parece un mal trato, ¿verdad?

  


  
    ¿Perdonar es un regalo? ¿Para quién?


     


    Con frecuencia, perdonar se ve como una dádiva, un regalo que el ofendido hace generosamente al que le ofendió. Por eso resulta tan duro, no tengo ninguna gana de hacerle un regalo al que me hizo daño. Veremos que esto no refleja la realidad de las cosas.


    Imagina que alguien me ofende y que nunca se disculpa, que desaparece incluso de mi esfera de acción y que jamás comprende el mal que me hizo, ni siquiera en su fuero interno. Ahora ¿qué hago yo?


    El hecho de mantenerme en la posición de ofendido me obliga al esfuerzo de recordar la deuda, mantener el mal sentimiento, y ocupar mi mente con esa persona. Como se suele decir, convertirme en carcelero me obliga a vivir en la cárcel con el preso, quien, por cierto, a menudo no es consciente de todos esos malos sentimientos o le importan un pimiento.


    En cambio, al perdonar y olvidar el hecho lo máximo posible, el regalo no se lo estoy haciendo a esa persona, me lo estoy haciendo a mí mismo. En realidad, que el otro conozca o no tu perdón no tiene mayor influencia en tu liberación psicológica.


    Tú cuelgas el uniforme de carcelero y te vas de la cárcel. Si el preso se quiere quedar allí, o si nunca estuvo, ya no es asunto tuyo.


    Así que no te preocupes si al pensar en el perdón crees que estás haciendo un acto de amor a alguien que no se lo merece. Tómate el perdón como un acto de amor hacia ti mismo, supongo que tú si te lo mereces, ¿verdad?
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    ¿Cómo es posible que uno más uno no sean dos? Agua y alcohol


     


    Un nuevo trabajo para nuestra inteligencia. Al fin y al cabo, es nuestra mejor característica. En el mundo animal no podemos presumir mucho de vista, olfato o velocidad. Vamos a ello.


    Nuestros ojos ven la materia «continua», pero nuestro entendimiento ha llegado a comprender que eso no es cierto.


    La materia está compuesta por átomos y esos átomos están separados entre sí, de manera que entre ellos hay espacio vacío. Los propios átomos son en su mayor parte también espacio vacío, pero de eso hablaremos otro día.


    Así que si os imagináis un trozo de material como una de esas piscinas de bolas en las que juegan los niños no creáis que andáis muy desencaminados.


    Veamos ahora cómo, según esta concepción, dos objetos pueden ocupar «el mismo espacio», bajo ciertas condiciones.


    Tomemos un recipiente grande de cristal y llenémoslo con piedras hasta que ya no quepan más. ¿Está lleno el recipiente? A través del cristal podemos apreciar el espacio que hay entre las piedras. Probemos a echar gravilla, verás que podemos añadir cierta cantidad que se acomoda en los espacios entre las piedras. ¿Está lleno el recipiente, ahora? Probemos a echar agua... Fíjate cómo vamos incluyendo cosas en algo que estaba supuestamente «lleno».


    Hagamos otro experimento con piedras. Llenemos nuestro recipiente hasta la mitad sin intentar colocarlas. Ahora removamos el recipiente, las piedras buscarán nuevas posiciones de manera que ocupen menos espacio y el «nivel de piedras» habrá bajado, aunque siga habiendo las mismas.


    Con estas ideas claras, volvamos a ocuparnos de nuestra pregunta inicial.


    Las moléculas de agua y alcohol son muy afines. Tan es así que podemos mezclar esas dos sustancias en cualquier proporción.


    Resulta además que, cuando las mezclamos, las moléculas se «empaquetan» en menos espacio que cuando están separadas en agua pura y alcohol puro. Así que «las bolitas» que antes ocupaban dos litros de volumen, ahora se recolocan y nos «caben» en un espacio algo menor.


    Como la pérdida de volumen es pequeña, si queréis hacer el experimento y que se vea bien, es conveniente que uséis bastante cantidad de líquido y un recipiente estrecho y alto para que la diferencia de volumen se muestre como una diferencia de altura mayor.
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    ¿Por qué es lógico comer cangrejo y no tarántula?


     


    ¡Qué cosa tan curiosa es el asco! ¿Cuántas veces no has podido probar alguna comida porque te habían dicho lo que era? ¿O cuántas has escupido cuando te lo han dicho y ya lo tenías en la boca? ¿O cuántas has preferido no saberlo para poder tragarlo...?


    «No, hombre –me diréis–. Hay cosas que está claro que son asquerosas».


    No sé en qué país se podrá decir esto. Desde luego no será en España.


    Comemos bichos de lo más pintoresco: gambas, cangrejos, caracoles, pulpos... O partes muy variadas: testículos, sesos, lengua, intestinos...


    No voy a insistir mucho, y no creáis que es porque a mí no me den asco las mismas cosas que a vosotros y me parezcan apetitosas las mismas cosas que a vosotros, en general.


    De eso se trata precisamente. Aparte de los gustos particulares, nos han enseñado que comerse una babosa es una guarrería, pero un caracol no. Que comerse un centollo es una delicia y una tarántula no... Estos ascos son aprendidos.


    Es cierto que hay otros «ascos» que tienen que ver directamente con nuestra biología, y nos hacen rechazar alimentos en descomposición o tóxicos, porque detectamos sustancias que nos avisan con esta reacción puramente biológica (bendita evolución).


    Pero volviendo a los ascos adquiridos, aunque ese aprendizaje haya calado tan hondo que no podamos sobreponernos y nos parezca asqueroso cómo aquel africano se come esas larvazas, mientras nos apretamos una ración de caracoles, hay algo que sí podemos hacer. Podemos comprender que es cultural, que no hay una escala de ascos absoluta. Eso nos hará más indulgentes con nuestras «hipnosis» y las de otros. Nos daremos cuenta de que todos somos muy parecidos y hacemos fundamentalmente lo mismo: comernos lo que mamá nos dijo que «estaba rico».
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    ¿Por qué el aumento de la temperatura de la Tierra puede llevar a una era glacial?


     


    Resulta confuso. ¿Hay que evitar el calentamiento global porque, si no, vamos a congelarnos? Veamos.


    Hay muchos factores que determinan el clima de una determinada zona.


    Si recordamos que tres cuartas partes de la superficie de la Tierra están cubiertas por océanos, será fácil darse cuenta de que las corrientes marinas deben tener una gran influencia.


    Algunas de ellas, como la conocida corriente del Golfo, toman el calor en las zonas tropicales y lo llevan a latitudes más altas. De forma que en lugares bastante alejados del ecuador conseguimos temperaturas más suaves de lo que «les correspondería», como ocurre en la costa este norteamericana y en la costa oeste europea.


    Las corrientes marinas se producen por variaciones de densidad asociadas a la temperatura y la salinidad. El calentamiento global genera, entre otras cosas, el deshielo parcial de los polos y glaciares, aportando gran cantidad de agua dulce a los océanos. Estos cambios pueden alterar los sistemas de corrientes y cambiar los climas de formas difíciles de predecir en todo el planeta, ya que, al estar todos los océanos relacionados debido a las corrientes que van de unos a otros, podíamos hablar en realidad de un solo gran océano y por lo tanto un solo sistema. Toca una carta cualquiera de un castillo de naipes y puede que se caiga entero.
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    ¿Por qué una herramienta afilada es menos peligrosa que una roma?
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    A veces hay que llamar la atención a estos extraterrestres.


    Entiendo que pueda parecer una tontería, pero miré

    moslo con más cuidado.


    Cuando una herramienta está muy afilada, corta casi sin esfuerzo por nuestra parte. ¿Has usado un cuchillo caliente para cortar mantequilla? Es como atravesar el aire.


    ¿Qué ocurre en cambio con una herramienta que corta poco, o bien que unas partes del filo cortan bien y otras no?


    Habitualmente tenemos que hacer mucha fuerza, adoptamos posiciones extrañas y caemos en el error de colocar la otra mano en el camino de salida de la herramienta.


    Un médico decía que, de vez en cuando, recibía a pacientes que traían un cuchillo jamonero en una mano y un dedo en la otra. «Nunca traían el jamón», apuntaba.


    La escena es la siguiente: ahí estás tú con tu jamón, haciendo fuerza y más fuerza sin que el cuchillo se desplace un milímetro. En un momento dado el material cede y el cuchillo realiza un movimiento brusco, rápido y amplio, ofreciendo (esta vez sí) las partes más afiladas al encuentro de «quien pase por allí» (léase, la otra mano). Lo dicho, un peligro.


    Así que lo más seguro es: herramientas muy bien afiladas, movimientos suaves y con poca fuerza, mientras dejamos libre el sitio por el que saldrá la herramienta al acabar la trayectoria.

  


  
    ¿Cómo puede ser rentable vender por debajo del precio de coste?


    



    Un centro comercial es de lo más entretenido para nuestro extraterrestre, tantas cosas que preguntar...


    A veces resulta difícil de creer, pero no es infrecuente que nos vendan productos por debajo de su precio de coste.


    Las razones pueden ser múltiples; veamos algunas:


    –Por cierre o traslado. Voy a dejar mi negocio, pero tengo el almacén lleno de productos. Ya he pagado por ellos y ahora tengo dos opciones: o me los como con patatas (perdiendo todo el dinero invertido) o intento venderlos casi a «cualquier precio», ya que el dinero que consiga, aunque no sea mucho, lo estaré recuperando de la inversión ya hecha que de otra forma perdería por completo.


    –Por fin de «tendencia». Cuando acaba una temporada, termina una moda o cierta línea de artículos queda obsoleta (porque haya aparecido una tecnología superior, por ejemplo), me veo de nuevo en la misma disyuntiva. El año que viene tendré que hacerme un bocadillo con los pantalones de campana, o estrechos, o con los televisores sin tal o cual gadget incluido, a no ser que ahora casi los regale y consiga recuperar parte del dinero que, en breve, estará completamente perdido.


    –Por motivos «publicitario». Esto funciona sobre todo en las grandes superficies. Nos buzonean un folleto en el que se anuncian ofertas increíbles, aunque completamente ciertas. No hay trampa posible –piensas–, este es justo el aparato de la marca «nosécuantitos» que llevas dos meses mirando y está a mitad de precio que en cualquier otra tienda. ¡Y es el mismo! Correcto: Vas, lo compras, lo abres, lo enciendes... todo va bien. ¿Qué está pasando?


    ¿Has reparado en el carrito lleno que has dejado en la puerta para encender tu nuevo juguetito? ¿Has hecho todas las cuentas?


    Mira el tique de la compra que acabas de hacer. Todos esos productos tienen un precio de coste y un margen de beneficios. Es posible que el margen en unos productos sea muy pequeño, o incluso que estén perdiendo dinero, pero suma todos los márgenes y todos los costes. ¿Han perdido dinero en total? Recuerda que todo va al mismo bolsillo.


    Quizá tú hayas sido más hábil, te hayas puesto orejeras, hayas entrado, comprado el cachivache, pagado y salido. Pero ¿es lo que han hecho todos? ¿Tendrán pérdidas en los balances de este mes?


    Otra razón (algo menos moral) para vender por debajo del coste tiene como objetivo echar del mercado a un competidor. A esto se le llama «dumping» y en muchos países es una práctica ilegal por las que muchas empresas han sido multadas.


    La idea no es complicada. Yo tengo una panadería-pastelería bien grande, y dos calles más allá tú tienes tu panadería pequeñita. Como yo vendo más de un producto, puedo bajar el precio de mis barras de pan hasta quedarme casi sin margen, o incluso regalarlas si te llevas unos pastelitos. Dado que tus ingresos vienen exclusivamente del pan, si quieres competir conmigo, tendrás que quedarte casi sin margen e incluso tratar de aguantar unos meses perdiendo dinero (intentando no cerrar). Lo cierto es que, si al público no le importa que cierres (con tal de comprar barato) y las autoridades no me paran, no pasará mucho tiempo antes de que tengas que bajar la persiana.


    Qué curioso, me da la impresión de que durante la semana siguiente a tu cierre va a subir mucho el precio del pan en la única tienda que queda en el barrio.

  


  
    ¿Cómo es posible que adivine una palabra sólo con veinte preguntas?
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    Quizá habéis jugado de pequeños a esto, y en muchos casos no habréis ganado. Lo que os voy a contar es un método para ganar siempre.


    Ya se venden, como juguetes, máquinas que hacen esto, hay incluso concursos en la tele.


    No os preocupéis, ya veréis cómo no es tan extraño una vez que se entiende.


    Vamos a plantear un juego hipotético.


    Hay dos personas y una tiene en un bolsillo un diamante: ¿cuántas preguntas necesito para saber quién lo tiene?


    Efectivamente, sólo una: «¿Eres tú?».


    Si contesta afirmativamente, es él. Si lo hace negativamente, es el otro. Resuelto.


    Si tengo cuatro personas, tengo que buscar una característica que las separe en dos grupos de dos.


    Imagina que son dos chicos y dos chicas, o que son dos morenos y dos rubios, o que dos miden más de 1,70 y los otros no.


    Ahora sólo necesito dos preguntas.


    Primera: «¿El que lo tiene mide más de 1,70?». Eso me dejará sólo a dos.


    Segunda: «¿Eres tú?». Como antes. Y ya está resuelto.


    Con tres preguntas podemos encontrar un elemento entre ocho (23), con cuatro, uno entre dieciséis (24), y así sucesivamente.


    Aplicando esta ley exponencial, con veinte preguntas podemos distinguir entre 220 elementos, lo que equivale a multiplicar dos por sí mismo veinte veces. Espera que te lo escribo: 1 048 576 elementos distintos, que son muchos más que los términos que contiene nuestro diccionario.


    Así que tenemos que elegir nuestro conjunto de palabras disponibles e ir buscando preguntas que las vayan agrupando en categorías (es un animal, es pequeño, es una herramienta...). Una vez hecho el trabajo, que elijan la palabra que quieran..., en menos de veinte preguntas los cazaréis.

  


  
    ¿Cómo es posible que el martillo de emergencia para romper el cristal esté protegido tras un... cristal?
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    Me contaba un amigo que en el tren que él toma puede ver cómo el martillo de seguridad para romper el cristal de la ventana (en caso de emergencia) está guardado detrás de otro cristal. Algo así como: «Por favor, rompa el cristal para coger el martillo para romper el cristal».


    No estamos locos.


    El quid de la cuestión es que se trata de dos cristales diferentes. El que protege al martillo es bastante débil y cede ante un golpe con la mano.


    En cambio, el cristal de las ventanas del tren no es uno corriente. Si habéis visto alguno que haya sufrido un impacto, os habréis dado cuenta de que no se cae con facilidad, a pesar de estar hecho añicos. Ahí queda, como una moderna vidriera, normalmente un homenaje al vandalismo.


    Quizá también alguno haya tenido la mala suerte de observar el mismo efecto en el parabrisas de su automóvil.


    Este tipo de cristales está protegido por láminas de material plástico por las dos caras, de forma que resulta difícil que se desprendan y mantienen su posición e integridad ante serios impactos.


    De los cristales de los coches, el parabrisas (el delantero) es el único que se construye así. Por lo tanto, si os encontráis en una situación de emergencia y tenéis que romper algún cristal para salir del coche o para acceder al interior, un golpe fuerte (una patada, por ejemplo) hará ceder cualquiera... salvo el parabrisas.

  


  
    ¿Cómo es posible que la mejor manera de que un edificio resista un terremoto es que sea menos rígido?
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    Es algo que dicen mucho los judokas. «Sé flexible como un junco, que se dobla y no se parte».


    El que se parte (de risa) suele ser el judoka. Tú le atacas y él te hace volar por los aires con una llave, usando tan sólo un empujoncito con la cadera y todo el impulso que le «regalas» tú.


    Pero vamos a lo nuestro. El problema de los objetos rígidos es que se rompen.


    Veamos que ocurre grosso modo cuando, por ejemplo, tratas de estirar un material.


    Mientras el esfuerzo es pequeño hay una, también pequeña, deformación (que puede resultar imperceptible), pero el material vuelve a recuperar su forma al cesar el esfuerzo. A esto se le llama zona de comportamiento elástico, y ocurre incluso en los materiales que llamamos rígidos. Cuando golpeamos una enorme campana de bronce y suena, es debido a que está vibrando y, por lo tanto, deformándose.


    Si el esfuerzo es mayor, superamos el límite elástico y entramos en la zona plástica. En este caso, cuando cesa el esfuerzo, el material ya no recupera su forma completamente y quedará con una cierta deformación permanente. Comúnmente lo llamamos «darse de sí». Seguro que lo conoces en gomas, muelles y otros objetos similares.


    Si el esfuerzo es aún mayor, llegamos al límite de rotura y el material se rompe.


    Esto ocurre así en la mayoría de los materiales. ¿Qué diferencia entonces a un material elástico de uno rígido?


    En un material elástico solemos tener grandes deformaciones, pero el límite elástico y el de rotura se alcanzan con esfuerzos relativamente altos. A nuestra vista, el material se deforma bastante, incluso con pequeños esfuerzos, pero recupera luego sin mucho problema su forma inicial.


    En cambio, en un material rígido, las deformaciones (aunque existen) son inapreciables y entendemos que el material está «aguantando el tirón». Si aumentamos el esfuerzo pasamos rápidamente a la zona plástica y después al límite de rotura. A nuestra vista, el material no se deforma hasta cierto punto y a partir de ahí se rompe.


    Lo que suele ocurrir es que el límite de rotura del material elástico está más lejos que el del rígido. Así que, si en mi aplicación no importa que haya mucha deformación, el material elástico me «aguantará» más, sin romperse.


    Además, con frecuencia, la deformación del material elástico absorbe la energía del esfuerzo y la transforma en calor, actuando como «amortiguador».


    Este es el motivo que hay detrás de los neumáticos que cuelgan por la borda de los barcos pequeños. Absorber la energía cuando el barco «choca» con el embarcadero.


    También se ha popularizado la inclusión de caucho en los revestimientos de túneles de tren y metro (para absorber las vibraciones y el ruido) y en la estructura de los edificios que se construyen (o que se deberían construir) en zonas de riesgo sísmico.


    En este tipo de edificios «a prueba de terremotos» no sólo se incluye caucho aquí y allá. La propia estructura del edificio le permite oscilar y deformarse para absorber sin romperse la energía del seísmo. Os recomiendo visitar la red y ver algunos vídeos sobre este particular.

  


  
    ¿Es lo mismo 1; 1,0; 1,00...?


     


    La verdad es que nos pasamos un montón de años en el colegio diciendo a los chicos que esos ceros después de la coma no cambian nada y que esos números son iguales. Mentiiiira. Vamos a aclararnos.


    Si hablamos de matemáticas y esos números no representan ninguna magnitud física (longitud, tiempo, etcétera) entonces esos números son iguales.


    Pero si esos números representan «algo real», entonces la cosa cambia.


    Imagina que voy a la ferretería y pido «un metro» de cable. Seguro que lo habéis visto muchas veces, el tipo corta un trozo que mide un poco más y te lo da, confiado en que no necesitas que sea «exactamente» un metro. Tú dijiste «1 metro» y te han dado «1,2 metros» y no es mala cosa, porque en realidad a ti no te importaba que fuese algo más.


    Imagina ahora que voy al carpintero y le pido una balda de «1 metro». Si el carpintero hace igual y, con toda amabilidad, me da una balda de un metro y veinte centímetros, me hace la pascua, porque ya no me cabe en el hueco que yo tenía. Lo que sí puede ocurrir es que se pase o se quede corto en un centímetro. Eso no importaría nada. ¿Qué ocurre entonces? Pues que yo no quería «1 metro», yo quería «1,0 metro» de balda.


    Imagina la rosca de un tornillo, un error en las medidas de décimas de milímetro puede hacer que el tornillo no valga.


    Cuando escribimos el número 1,000 significa que alguien se ha preocupado de medir y de preparar esa pieza asegurándose de que su medida no se aleja de uno ni en las décimas, ni en las centésimas, ni siquiera en una milésima...


    Una conocida marca de cervezas anunciaba una cerveza «sin alcohol» llamándola «0,0». Esto no significa necesariamente que su contenido de alcohol sea cero, sino que, desde el punto de vista científico, no será ni 0,4 ni 0,1... estará por debajo, podría ser 0,02, por ejemplo.


    Como ya os podréis imaginar, de lo que estamos hablando es de dinero.


    Medir y preparar algo con más precisión involucra máquinas y aparatos caros y complejos. Podemos pasar de medir con la mano y cortar con un cuchillo a necesitar un láser.


    Así que una cosa son los números como entes abstractos y otra cuando representan a una realidad física.


    De la misma manera, las matemáticas son una herramienta que usamos para entender el mundo real, pero necesitan ser interpretadas correctamente para su uso concreto.
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    ¿Por qué el número 60 aparece con tanta frecuencia?


     


    Aprovecharemos la pregunta 60 para explicar por qué este número es especial.


    El sesenta no aparece de forma natural en nuestra vida. Hemos impuesto este número en varios campos a través de convenciones y acuerdos entre nosotros. Dividimos la hora en sesenta minutos y los minutos en sesenta segundos, la circunferencia en seis veces sesenta grados, etcétera.


    ¿Por qué hemos elegido este número? En realidad, parece ser que se trata de una «importancia heredada», el sesenta es «hijo» del doce. Sesenta son cinco docenas.


    De acuerdo, reformulamos la pregunta, ¿por qué es tan frecuente el 12?


    Si buscamos fenómenos naturales con el doce, tampoco aparecen demasiados, salvo que doce periodos lunares son aproximadamente un año solar.


    De nuevo elegimos el doce por convención, pero ¿qué tiene de bueno que no pueda tener el diez, por ejemplo? Para algo tenemos diez dedos...


    Atención, que por fin vamos a contestar a la pregunta.


    La razón más probable para usar tanto el doce es porque se trata de un número con muchos divisores. Así de sencillo.


    Un grupo de doce podemos partirlo a la mitad (6), tomar la tercera parte (4), la cuarta parte (3), incluso la sexta parte (2). Esto debió de ser muy útil para agrupar objetos «indivisibles»; digamos vacas, ovejas, huevos y demás.


    Resulta, así, un conjunto muy manejable.


    Quizá te he convencido, pero ¿cómo resolvemos la dificultad de contar docenas con los dedos?


    Os enseñaré un método fácil y divertido.


    Observa tus dedos, están divididos en tres secciones: las falanges. Si usas el pulgar de tu mano derecha para ir contando las falanges de tus otros cuatro dedos de esa mano, cuando termines habrás contado... una docena.


    Y, ya que estamos, ¿qué tal si llevas la cuenta de las docenas en la mano izquierda? Cuando hayas usado los cinco dedos de tu mano izquierda tendrás... efectivamente, cinco docenas; sesenta.


    Si quieres hacerlo a lo grande, puedes usar las falanges de la mano izquierda para ir llevando la cuenta de las docenas. Así podrás llegar hasta ciento cuarenta y cuatro, doce docenas, ¡y sin perderte!
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    ¿Puede arder el hierro?
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    Parece un pensamiento extraño...


    En nuestra experiencia, si calentamos una barra de metal, sólo conseguimos que aumente su temperatura. Incluso si metemos la barra en una hoguera, al cabo de un rato la parte más caliente se pondrá al rojo vivo, pero no arderá.


    Como ya sabréis, la acción de arder es una combustión y, por lo tanto, una oxidación.


    En el aire que rodea al metal hay oxígeno y sabemos que el hierro puede oxidarse, pero como una reacción lenta. Nosotros queremos una oxidación rápida, una combustión como Dios manda.


    Nuestro problema es que este efecto ocurre a temperaturas muy altas. ¿Podemos conseguirlo en nuestra casa? La verdad es que sí.


    Para esto hay deshacer la confusión que a veces se tiene entre temperatura y energía.


    Si un objeto está a una temperatura alta quiere decir que sus átomos y moléculas vibran a gran velocidad. Para eso necesitarán energía, claro.


    Pero no será la misma cantidad de energía la que necesito para poner una gota de agua a 100 ºC que para poner diez litros de agua a esa misma temperatura.


    El truco para llevar un trozo de hierro a una temperatura suficientemente alta para que al reaccionar con oxígeno produzca una llama es... usar un trozo pequeño.


    Al usar una barra de hierro se dan dos efectos que impiden la combustión. El primero es que no aportamos suficiente energía para que aumente la temperatura del conjunto lo necesario, y el segundo es que, como el metal conduce muy bien el calor, mientras voy aportando energía al intentar calentarlo, se va enfriando con rapidez sin dar tiempo a alcanzar la temperatura adecuada.


    Con mucho cuidado, si sois menores, con un adulto, y si sois adultos, con un adulto responsable, podéis acercar una cerilla a una pequeña tira de lana de acero (como un estropajo metálico de hilos muy finos) y la veréis arder. Repito, cuidado con hacerlo con todo el estropajo porque se puede liar una buena. Es mejor que antes veas un vídeo demostrativo en la red.

  


  
    ¿Cómo es posible que dos personas hagan el mismo descubrimiento a la vez?
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    A lo largo de la historia, varias veces se ha dado una situación en principio sorprendente: dos científicos han hecho el mismo descubrimiento a la vez, de manera independiente.


    Esta circunstancia, que en un análisis superficial podría parecer de lo más improbable, en realidad no lo es. ¿A qué se debe? Simplemente, era el momento adecuado.


    O, si queréis ser más poéticos... «la respuesta, my friend, flotaba en el ambiente».


    En ciencia se trabaja con modelos, piezas de un sistema que se relacionan entre sí de forma coherente... o lo mejor posible.


    A veces se echa de menos «una pieza» en el esquema general. Es similar a cuando estás haciendo un puzle. Aunque no tienes la pieza que falta, conoces su forma y su posición. Encontrarla es cuestión de tiempo.


    En otras ocasiones, lo que sucede es que el desarrollo de una tecnología nueva hace posible llevar a cabo experimentos que estaban propuestos y más que pensados, pero que el anterior escenario no permitía llevar a cabo. Es como si llegasen los Reyes Magos, son días felices.


    Y, dándole otra vuelta de tuerca, a veces el surgimiento de nuevos experimentos revela «fallos» en los modelos existentes, de forma que la situación empieza a «pedir» un cambio de modelo. Es casi inevitable que alguien se dé cuenta...

  


  
    ¿Cómo saben los estudios sobre audiencias qué programa estoy viendo en la tele?
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    Cuando vemos las audiencias de radio o televisión leemos cosas como que 154678 personas han estado viendo un programa determinado.


    Y ahí viene el típico pensamiento paranoico. ¿Quién sabe lo que yo estoy viendo en la intimidad de mi casita? ¿Cómo pueden saberlo? ¿Analizan las ondas entrantes y salientes? ¿Cómo distinguir la absorción de energía de mi tele de la de un muro o una montaña? ¿Mi tele emite alguna señal que lo indique? ¿Han puesto algo en mi casa?...


    Bueno, en tu casa... no.


    Esa es la respuesta, no lo ponen en tu casa, pero lo ponen en otra. Los aparatos se llaman audímetros y se conectan a las teles. Cada habitante de esa casa posee un código y así puede saberse qué persona, de qué edad, gustos, etcétera, ha visto qué programa, si ha cambiado de canal, a qué hora...


    Vale, de acuerdo, pero como sabían que eran justo 154678.


    La respuesta vuelve a ser sencilla: no lo sabían. Utilizan la estadística.


    Toman unos cuantos hogares (en realidad muy pocos) y generalizan los resultados. Vamos, que si la mitad de la gente con audímetros estaba viendo un canal, ellos interpretan que la mitad de la población estaba viendo ese canal.


    Esta medida tan imperfecta la dan por buena todos los agentes de este mundillo: productores, propietarios de canales, anunciantes, etcétera. Grandes decisiones (sobre todo económicamente hablando) se toman basándose en esos datos.


    Si no tienen nada mejor para medirlo o no quieren gastarse más dinero, están en su derecho. Lo que sí podemos exigir por «buenas prácticas» matemáticas es que, si la medida es tan imprecisa, no me des el resultado hasta la «última persona». Simplemente, porque no es cierto. En nuestro ejemplo, sería más correcto decir que eran aproximadamente 150000 personas.


    Un caso diferente es la red.


    Cuando uno quiere acceder a una página web, no sintoniza una antena, como hace con la radio o la tele, ni toma energía de una señal que ya ha sido enviada y de la que la estación emisora carece de control alguno una vez emitida.


    Cuando uno accede a una web, tu ordenador hace una «llamada» al servidor donde está esa web y hace una «petición». El servidor contesta enviando el contenido. De esta forma, cuando vemos un contador en una web que nos dice que ha habido 53985 visitas hasta hoy, no se trata de una aproximación. Son justo esas, ni una más ni una menos. Como os dije, es un caso distinto, aquí están contando las peticiones que se hacen una a una y, por lo tanto, es un recuento y no una estimación estadística.


    Como conclusión, es interesante que sepáis que, mientras en la tele tú puedes ver el programa que quieras sin que influya en su audiencia (a no ser que tengas un aparato de esos en casa), cuando visitas webs sí estás incrementando su número de visitas, quedando incluso registro del «lugar de la red» desde donde hiciste la conexión. En este caso, sí es interesante que no popularicéis aquellas webs con contenidos que no os parezcan de calidad técnica o moral. También sabed que vuestros movimientos pueden ser rastreados: una útil herramienta que usa la policía en la persecución de delitos.

  


  
    ¿Por qué me pierdo en el supermercado?


    [image: chiste_063.psd] 


    ¿Cómo puede ser que encontremos pasos entre las montañas bajo metros de nieve, nos orientemos en tupidos bosques en medio de la noche, conquistemos el espacio... y nos perdamos en los supermercados?


    No os preocupéis... no es culpa vuestra. Son ellos, que son malíiiiisimos. Se trata de trampas mortales dignas del mismísimo Dédalo.


    En primer lugar, el diseño.


    Os pondré un ejemplo. Recuerdo un local que tenía dos plantas. Se entraba por la parte de abajo y nada más llegar podías tomar unas escaleras para pasar al principio de la planta de arriba. Pero, para bajar, no podías usar la misma escalera, te hacían adentrarte un poco en la planta superior para tomar otra escalera que, en vez de dejarte en la entrada, te dejaba al fondo de la planta baja. Total, que tenías que recorrer toda la planta baja para poder salir.


    Otros elementos interesantes de diseño «tramposo» son pasillos «parecidos» en las distintas zonas y la mezcla de pasillos y «placitas» sin un orden claro.


    ¿Y qué me decís de «Entre usted por aquí... y dé todo un rodeo gigante para hallar la salida» como en cierta tienda de muebles?


    La idea es simple: cuantas más vueltas des, más posibilidades hay de que compres.


    En segundo lugar, la colocación.


    Los productos más populares van al fondo. Pensad, si no, en qué lugar se vende el pan en vuestro supermercado favorito.


    De esa forma, al pobre incauto que va a comprar «una barra y sólo una barra de pan» le hacen dar un buen paseíto, a ver si pica.


    El principio general parece ser: «Tengo que ponerte a la vista aquello que no has pensado comprar, porque lo que de verdad necesitas... ya lo encontrarás».


    Y, en tercer lugar... por si fuera poco.


    Estás tú tan contento porque después de mucho comprar en el mismo súper, resulta que ya te lo sabes y eres capaz de llegar y, en cinco minutos, coger sólo eso que habías pensado comprar. Eres rápido y eficiente.


    Pero ¿cómo pueden permitir que eso ocurra?


    Pues nada, un día te encuentras muchos trabajadores dando vueltas y la mitad de las estanterías vacías. ¿Qué está pasando?


    Sencillo. ¡Lo están cambiando todo de sitio!


    En fin, me rindo.


    Al menos tened presente que estáis en un entorno hostil y demostrad que seguimos siendo esa especie intrépida capaz de conquistar los lugares más inhóspitos. Bueno, y también dejad la tarjeta de crédito en casa, por si las moscas.

  


  
    ¿Cómo es posible que usemos la violencia para defender el Bien?
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    Un día me dice mi extraterrestre.


    –Hace mucho que no te peleas, ¿verdad?


    –No te creas, esta misma mañana... En fin, hay gente a la que le encanta discutir.


    –Me refiero a tortas...


    –Ah... Pues claro que hace mucho, esto es una sociedad civilizada, bla, bla... Aquí no usamos la violencia, ya hemos superado ese estadio, bla, bla... Para eso están las leyes, bla, bla...


    –Sí, sí, pero ¿qué hacéis cuando alguien «malo» no entra en razón «por las buenas»? ¿A quién llamas? ¿Cómo se llama ese señor de la porra? ¿Poli-qué?


    Esta cuestión es de las que sólo puedo contemplar con un pelín de tristeza. A ver qué opináis vosotros.


    Desde el código de Hammurabi hasta nuestros días, no diré yo que las leyes hayan hecho de nuestro mundo un lugar peor.


    Tampoco diré que no hay mucha gente en el mundo que hace el bien que puede por su propia decisión de hacerlo, no porque lo diga una ley.


    Ni que muchísimos más intentan resolver sus diferencias usando la palabra, pero...


    ¿No sigue siendo la fuerza o la amenaza de la fuerza la garantía del cumplimiento de la ley?


    ¿No seguimos llamando a la policía o acudiendo a los ejércitos para imponer «la paz» cuando los «medios pacíficos» para hacerlo no funcionan?


    Y ellos ¿no hacen precisamente eso en nuestro nombre? ¿Usar la amenaza de la fuerza o la propia fuerza?


    ¿Qué está pasando aquí si nos sentimos obligados a usar la violencia como la última defensa del Bien?


    Si la violencia es una opción, algún día llegará una razón, equivocada o no, para ejercerla. Puede ser que el camino sea la renuncia completa a la violencia, no importe a qué precio.


    Puede que haya otra esperanza, mi extraterrestre dice que conoce un truco jedi... No sé de qué va, está agitando la mano delante de mi cara... espero que no sea para arrearme un guantazo...

  


  
    Perdónenme, pero yo no respeto opiniones
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    Vaya... ya estamos liando las cosas que más claras parecían... o quizá aclarándolas más.


    La verdad es que hay unas cuantas expresiones que se han hecho un hueco en nuestra forma de hablar. Cosas como: «Respeto su opinión», «Respetando todas las opiniones», «Esta es mi verdad», etcétera.


    Pues después de mi «conversación extraterrestre», paso a informaros de que ya no respeto opiniones.


    Son las personas las que deben respetarse, no las opiniones. ¿Tengo que respetar acaso la opinión de que hay que matar a los negros, blancos, creyentes, infieles o fontaneros?


    Aunque esta misma conclusión puede encontrarse en muchos campos, en la ciencia es uno de los sitios en los que brilla con más fuerza. Aquí las teorías, opiniones, modelos, etcétera, hay que someterlos a crítica, análisis, vapulearlos y exprimirlos hasta que se derrumben o prueben su consistencia con los hechos conocidos.


    ¿Por qué hay gente a la que esto le parece un problema?


    Porque hay gente que pasa de tener una opinión, a que la opinión sea suya, a que la opinión sea una parte de ellos.


    De esta forma, criticar su opinión es como darle un pellizco en un brazo, le duele.


    Pero el error no está en el que critica, está en personalizar opiniones, teorías, modelos... incluso simples conjeturas. O bien en convertir la crítica a una opinión en un ataque contra una persona.


    Resumiendo: las opiniones no son respetables. Me parecerán acertadas, erróneas, interesantes o lo que sea... pero no respetables.


    En cambio, enfocaré mi respeto a las personas, considerando que cada vida es sagrada.


    En el respeto a las personas está incluido el respeto a su derecho a opinar como crean más acertado.


    Pero no en cualquier caso.


    Si expresar sus opiniones falta el respeto a otras personas, tendrán que irse a pensar lo que quieran a su casita.


    Esto no invalida el argumento. En las sociedades más avanzadas se encarcela a los delincuentes para evitar que puedan hacer más daño, pero se intenta no menoscabar su dignidad como personas, independientemente de lo que hayan hecho. En muchos casos se intenta rehabilitar a esas personas, distinguiendo lo que han hecho de lo que son. Por esta idea descartamos también la pena de muerte.


    Y tampoco es una falta de respeto a las personas o una falta de democracia la prohibición de símbolos racistas o terroristas, es más, precisamente la democracia crece al no permitir esas faltas de respeto, ahora sí, a las personas.


    Un curioso giro de esta cuestión es que resulta difícil no estar de acuerdo conmigo y verse obligado, por lo tanto, a respetar mi opinión, mientras, por otra parte, la pones a caer de un burro.


    ¡Qué divertida es la autorreferencia!

  


  
    ¿Es lo mismo ser científico que materialista?


     


    Parece que hay un poco de follón, tanto en ámbitos científicos como en la opinión general con respecto a la fe, la razón y demás. A ver qué podemos hacer.


    La ciencia lo tiene claro. Para catalogar un hecho como científico necesitamos que sea reproducible e independiente del observador. Así que, si no puedes darme una «receta» para que a mí me salga lo mismo que a ti, eso que dices que te salió no es un hecho científico y punto.


    Con respecto a las explicaciones, también lo tiene claro. Buscamos una teoría que sea compatible con los hechos científicos conocidos y, si disponemos de varias, intentamos que sea lo más «económica» en elementos y lo más sencilla posible (según el principio de la navaja de Ockham). La daremos por buena provisionalmente hasta que aparezcan hechos nuevos o mejores teorías, y listo.


    Es cierto que en muchas ocasiones durante la historia de la ciencia no se han tenido en cuenta cosas de las que no había pruebas científicas en ese momento y que a la postre resultaron ser científicamente demostrables. Pero no pasa nada, cuando aparece un hecho científico que muestra algo como una «verdad» científica se incorpora a la ciencia y ya está.


    Quizá el problema sea simplemente un matiz al expresarlo.


    La ciencia no niega la posibilidad de la existencia de las cosas que no están demostradas científicamente ni probadas como falsas. Simplemente, no las considera en tanto no estén probadas en algún sentido. Tan sencillo como esto.


    Por lo tanto, si nos preguntamos por la existencia o la realidad de cualquier cosa para la que no haya una demostración científica, hay varias opciones:


    –La ciencia, como hemos dicho, no se pronuncia.


    –Podemos creer en que será probado como cierto en el futuro.


    –Podemos creer en que nunca será probado o se probará que no es cierto.


    Lo interesante es que tanto el que «cree que sí» como el que «cree que no» están usando la fe. Moverse en el ámbito estrictamente científico sería no pronunciarse. Ahora, como personas puede apetecernos inclinarnos hacia una dirección u otra.


    Así que, por ejemplo, el ateo es un creyente. Cree que dios no existe. El llamado «creyente» también lo es, porque cree que sí que existe. La ciencia simplemente no se pronuncia, no hay hechos científicos conocidos que «demuestren» la realidad científica de ese concepto. Así que queda fuera de las teorías y modelos. De nuevo, tan sencillo como eso.


    Lo que también está claro es que hay un ámbito en la vida de las personas que escapa del alcance de la ciencia y es de la mayor importancia; su dimensión «humana» o «espiritual» o como queráis llamarla: el amor, la amistad, el arte, la belleza, etcétera.


    Desde este punto de vista no es lo mismo ser científico que ser materialista.


    Por ejemplo, con los elementos conocidos hasta ahora, hay grandes misterios por explicar: por ejemplo, el origen de la conciencia.


    Científicamente no sabemos componer una «receta» que nos explique satisfactoriamente este asunto.


    El que escoge la explicación materialista elige creer que son las interacciones entre materia y energía las que en su momento lo explicarán.


    Pero no tenemos garantías de que así ocurra. Podría ser que incluso este asunto permanezca como un misterio sin poder resolverse jamás. O quizá el cerebro no alcance a comprender su propia naturaleza porque exista una limitación fundamental de los sistemas para entender su propia estructura... o vaya usted a saber.


    Científicamente no podemos dar una explicación. Personalmente podemos inclinarnos a creer en la opción que mejor nos parezca.
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    La fe de los que no creen


     


    La fe o la confianza es una cosa curiosa.


    En las situaciones de la vida diaria nunca tenemos datos suficientes para tomar una decisión en la que todas las opciones estén contempladas y todas las variables controladas.


    Es imposible esperar a una certeza para poder moverte en una dirección.


    Este tipo de parálisis lo ejemplifica muy bien un clásico de la filosofía, el «burro de Buridan». Un hipotético asno que, delante de dos lugares idénticos donde comer, murió de hambre al no poder decidirse.


    Esta toma de decisiones basadas en un procesamiento de información incompleta, la participación de los sentimientos, etcétera, son una constante en nuestras vidas y nuestro cerebro ha demostrado ser bastante eficiente en este tipo de procesamiento. Y esto es cierto no sólo para los que se denominan creyentes en algo inmaterial.


    Particularmente curioso es el caso de las buenas personas que se denominan «no creyentes»: gente que no cree en «realidades superiores» distintas al mundo tal y como lo percibimos, que no creen en premios o castigos en esta vida o «en la otra», y algunos particularmente descorazonados que ni siquiera creen en el progreso de la humanidad como conjunto.


    ¿Por qué digo que es curioso? Porque su compromiso con «el Bien» tiene una paupérrima fundamentación racional. No hay ningún motivo para su manera de actuar, más allá de: «si lo hiciera de otra forma no sería yo mismo».


    Algunos pensaréis que son víctimas de una programación genética en la que el altruismo ha sido seleccionado como un comportamiento evolutivamente favorable.


    En mi opinión es uno de los comportamientos humanos que curiosamente involucra más fe, ya que no hay una motivación racional externa detectable. El acto se justifica a sí mismo. La persona percibe ese Bien tan próximo a su ser que ese ser (ellos mismos) resultaría menoscabado si se actuase de otra manera («... no sería yo mismo»).


    Así que vuelvo a insistir: resulta curioso que las personas religiosas se esfuercen en buscar evidencias del Bien en el mundo como una realidad objetiva, cuando quizá sea en las personas «no creyentes» donde se expresa con más fuerza y evidencia esa identificación entre el Ser y el Bien.
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    El «efecto virus»


     


    Ya viene a la carga...


    –Sois curiosos los humanos...


    –Que síiii... que ya lo has diiicho. A ver, y ahora ¿por qué?


    –«Na», por los virus.


    –Y ¿qué culpa tenemos nosotros de los virus?


    –No es culpa... Siempre andáis buscando culpables... Ya hablaremos de eso otro día. Es que no os fijáis en los virus.


    –A veeeeer, y ¿qué teníamos que haber visto?


    –Mira, es que con mucha frecuencia sólo sufrís la parte desagradable de una situación, sin aprovechar los aspectos favorables.


    –Ufff...


    Os lo voy a resumir, que se puso muy cansino.


    Según él, sufrimos el efecto pernicioso multiplicador que tienen los virus, tanto los biológicos como los informáticos, pero no tomamos su ejemplo a nuestro favor.


    En estas situaciones se trata de sistemas sencillos que exhiben como conjunto un comportamiento más «inteligente». A este comportamiento lo llamamos inteligencia de enjambre.


    Seguro que conocéis varios ejemplos, desde los más sencillos –un hormiguero, un enjambre– hasta los más complejos –tú, tu «cuñao»–. No sé si habías reparado en eso, pero tú eres un conjunto de organismos sencillos (células) que exhibe un comportamiento como unidad que excede con mucho la suma de las partes...


    Bueno, a lo que íbamos. Nosotros, como individuos, formamos parte de dos conjuntos de gran fuerza y poder que pueden potenciar su acción mucho más allá de la suma de las partes: los consumidores y los votantes.


    Nuestro enorme número nos da una gran robustez a perturbaciones o «ataques» contra elementos sueltos, a la vez que una gran fuerza en nuestra influencia.


    Quizá el sentimiento de impotencia que tenemos respecto del funcionamiento del mundo sea en realidad una «ilusión óptica». Desde nuestra percepción, poderes políticos y económicos controlados por unos pocos toman decisiones que escapan a nuestro control. Pero ¿qué tal si les damos «donde duele»? Por ejemplo, contra el poder económico podemos no comprar, contra el político, no votar o una desobediencia pacífica y no violenta.


    Es posible que la unión de las masas os parezca una utopía, pero, si analizáis el problema conmigo, en realidad no es irrealizable, sino inevitable.


    Usted, señor consumidor... Usted compra.


    No es que tenga que pensar si compra o no compra... Usted ya lo hace.


    Bien, pues al poner su dinero en un sitio en particular apoya y sostiene una manera de trabajar y de pensar, mientras socava otras iniciativas que no cuentan con su dinero. Así de sencillo. No estoy hablando de algo que pueda hacer, estoy hablando de algo que hace.


    Las masas están, de hecho, unidas patrocinando con su dinero (de consumidores) ciertas maneras de trabajar y de comportarse.


    Usted, señor votante... Usted vota.


    O bien no vota, pero no puede sustraerse a este asunto. Tanto si vota a un partido o a otro, o si lo hace en blanco, o vota nulo, o si no vota. Usted potencia unas cosas y socava otras inevitablemente.


    De nuevo la acción en el mundo no es algo que pueda elegirse, no podemos elegir actuar o no. La acción es la consecuencia inevitable de estar vivo. Lo que puede intentar elegirse es la dirección en la que queremos que nuestra acción influya.


    Los que lleven unos años por aquí habrán visto conmigo cómo «el ecologismo» y «lo verde» han pasado de ser una «excentricidad» de unos jóvenes melenudos a una parte ineludible del programa de cualquier partido político con aspiraciones.


    Esto ha ocurrido porque el concepto ha ido calando en la sociedad y ahora es una fuente de votos. Como político, incluir este concepto me proporciona votantes y dejarlo fuera me los quita, el asunto está claro.


    Así que, si nos preguntamos cuál es la razón última por la que nuestros políticos no se comportan tan bien como sería deseable, o por qué las empresas no tienen maneras de trabajar más éticas, la razón última es que se lo toleramos o incluso premiamos, no les pasamos factura. Seguimos votando sus partidos y comprando sus productos. ¿Qué razón tendrían para cambiar?


    Es triste y duro reconocerlo, pero esa gente a la que nos gusta tachar de «mala» o poco ética nos está representando. Representan lo que toleramos y lo que premiamos como sociedad. Pero el mismo análisis sirve para cambiar esta situación. Empezando por uno mismo como elemento del sistema y paso a paso. Esa ola puede extenderse, ¿adivinas como qué? Efectivamente, como un virus.


    Me viene a la memoria una frase, ya clásica, de los sesenta: «¿Y si hubiera una guerra y no fuéramos ninguno?».
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    ¿Por qué no hay estrellas verdes?
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    Hay estrellas rojas, anaranjadas, blancas, azules..., pero no hay estrellas verdes. ¿Cómo puede ser esto?


    Los colores que emite una estrella tienen mucho que ver con la temperatura a la que está.


    Cuando la temperatura es baja (para una estrella, estaríamos hablando como de dos mil grados) el color predominante es el rojo.


    Cuando la temperatura es más alta, el color va siendo anaranjado, luego más amarillo (como nuestro Sol, cerca de seis mil grados), y si la temperatura es muy alta el color que vemos es azul (podemos hablar hasta de cincuenta mil grados).


    En esta progresión de «arco iris» nos falta el verde. Las estrellas de una temperatura intermedia, a las que «tocaría» ser verdes resultan ser... blancas.


    Y, como hemos dicho, tampoco vemos violetas a las de temperatura más alta, las vemos azules.


    ¿Por qué ocurre esto?


    Ya hemos dicho que los colores emitidos tienen que ver con la temperatura a la que se está. La emisión de la estrella será máxima para un determinado color, pero también emitirá radiación en los colores «vecinos» (según el arco iris).


    Cuando la temperatura es baja, el máximo está en el rojo y la contribución de los colores siguientes es pequeña.


    Cuando la temperatura es muy alta, el máximo está en el violeta, pero nuestra percepción del violeta es bastante menor que la del azul, color en el que también hay una emisión apreciable. Así que vemos la estrella como azul.


    Para temperaturas intermedias, lo que ocurre es que se emite un máximo de radiación verde, pero también hay contribuciones significativas del resto de los colores a su izquierda (amarillos, naranjas, rojos) y a su derecha (azul, violeta). Y ocurre lo que siempre ocurre cuando mezclamos luces de todos los colores: nos da blanco.

  


  
    Algo más allá de la ciencia. La naturaleza de la Belleza


     


    Una labor muy importante de la ciencia es desmontar supersticiones y desenmascarar estafadores, cosa que lleva haciendo desde antiguo para bendición e higiene mental de todos. Animados por este espíritu creo que hay ocasiones en las que se nos puede ir la mano.


    Como ya hemos hablado otras veces, la ciencia da pasos lentos intentando que sean firmes, basando su certeza en hechos científicos (entiéndase reproducibles e independientes del observador). Hoy quiero hablaros de algo que no es un hecho científico, aunque sí muy real. Se trata de la Belleza. No me refiero a la atracción sexual, o a lo guapos que seamos tú y yo, querido lector. Me refiero a que ves un cuadro, escuchas una obra musical, contemplas un atardecer o miras a algún ser querido y... te quedas con la boca abierta, quizá articulas un «oh»...


    Se trata de un pequeño éxtasis sin palabras. Desde luego no es un fenómeno independiente del observador ni fruto de una línea de pensamiento consciente, pero es real.


    Puede que algunos científicos nos digan que son el efecto de ciertas concentraciones de sustancias químicas en nuestro cerebro. La presencia de esas sustancias es innegable, la relación causa-efecto, en mi opinión, es discutible. Entiendo que recordando a Ockham y con los elementos conocidos esa es una de las explicaciones más plausibles, pero no me resulta satisfactoria.


    ¿Ese momento con tu hijo contemplando las montañas es una «intoxicación química» de tu mente racional?


    ¿Sentir la Belleza es una forma de «drogadicción» de la que incluso algunos puedan creer que debamos «desengancharnos»?


    Si te pregunto qué opinas sobre el amor que tengo por mi madre, no dudo que te parecerá bien construir un argumento basado en la química y en la ventaja evolutiva que produce un vínculo entre la cría y la madre para su mejor crecimiento.


    Pero ¿y si te pregunto por el amor que tienes tú por tu madre? ¿Crees que esa explicación agota la complejidad del fenómeno que TÚ experimentas?


    Supongo que algunos optaréis por esa explicación incluso para vosotros mismos, con toda honestidad científica, pero en ese caso hay algo que no acabo de entender.


    Las personas buenas que conozco, por más materialistas que se consideren, si se les pregunta por lo que más valoran de su vida o sus experiencias, me hablarán de sus hijos, su pareja, sus amigos, la música, el arte... o simplemente, ese rato en un café con la gente que aprecian.


    En todos esos casos se trata de experiencias que despiertan ese sentimiento de Belleza, particularmente en las distintas formas de amor entre las personas.


    ¿Por qué entonces si consideramos que es un «viaje químico» que enturbia nuestra percepción racional, por qué entonces articulamos nuestra vida en torno a ello? ¿Por qué entonces es lo más valioso, o incluso lo único de lo que no podríamos prescindir? Por todo esto concluiré diciendo...


    ... Que la Belleza es algo real y muy importante, en realidad lo más importante. Que por su naturaleza subjetiva y no siendo fruto de una línea de pensamiento-racional-consciente nos llama a una investigación sincera y honesta por otras vías. Y que, desde este punto de vista, un sincero y honesto acercamiento al arte, la filosofía o la espiritualidad no sólo no es una tontería o un delirio, sino una faceta imprescindible de lo que más nos define como humanos: la búsqueda y la expresión de la Belleza.


    La manera ideal de terminar esta reflexión consiste en que escuchéis un fragmento musical que os emocione y veáis si os parece simplemente un conjunto de sonidos de cierta frecuencia, unas variaciones de la presión del aire o si os parece que hay algo más.


    [image: chiste_071.psd] 

  


  
    ¿Cómo es posible sacar el coche del barro solamente con una cuerda?


     


    Como nuestro extraterrestre es tan listillo... vamos a proponerle un problema.


    –Oye, a ver cómo arreglarías esto. Se te ha quedado el coche metido en el barro, es de noche y estás en medio del campo.


    –¿Es mi coche?


    –Sí.


    –Mi coche tiene antigravedad...


    –Uffff.... Estás con mi coche entonces.


    –Pues espero a que venga la grúa a por mí.


    –No puede.


    –Si estoy en medio del campo... ya llegará.


    –¡Pues estás en un bosque, hala!


    –Mejor...


    Y sí que era mejor... ya verás qué solución me dio el tío.


    1) Con una cuerda, atas el coche a un árbol... «¡Cómo si se fuera a escapar!» –le dije yo.


    2) Usas un árbol grueso y atas la cuerda a un anclaje firme del coche. Te aseguras de que la cuerda esté lo más tensa posible.


    3) Te sitúas al lado de la cuerda, a mitad de camino entre el árbol y el coche.


    4) Tiras de la cuerda con fuerza hacia ti perpendicularmente y...


    5) ¡El coche sale del barro!


     


    Antes de que te explique el porqué haz el siguiente experimento:


    1) Coge un libro grueso


    2) Ata una cuerda a lo largo y a lo ancho, como si fuera la cinta de un regalo, y deja dos cabos largos, como de medio metro cada uno.


    3) Coge un cabo con cada mano e intenta abrir tus brazos en cruz de manera que el libro se vaya elevando, como si los cabos trataran de formar una línea horizontal.


    4) Verás que no te resulta posible subir completamente el libro. A este experimento le llaman «el libro más pesado del mundo». A veces puede romperse incluso la cuerda.


    Actúa el mismo principio en ambos casos, la descomposición de las fuerzas.


    En el caso del libro, las dos fuerzas que haces con las manos (estirando la cuerda) se cancelan en parte entre ellas (van en distinto sentido) y una muy pequeña parte se invierte en intentar levantar el libro. Como el ángulo que forman las fuerzas es casi de 180º su resultante vertical es muy pequeña.


    En el caso del coche, lo hacemos al revés. Yo aplico la fuerza en la posición equivalente a la que tenía el libro. Esta fuerza se descompone en dos mucho más intensas, una que tira del coche y otra que tira del árbol. Si el árbol resiste, puede que consigamos sacar al coche del atolladero.
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    ¿Por qué nos creemos lo que dice cualquier «pantallita»?
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    Ahí vuelve a la carga el extraterrestre.


    –He observado que os creéis cualquier cosa que salga con números en una pantalla...


    –A ver... ¿qué te pica ahora?


    –Pues eso... que os ponen una pantallita con numeritos y os creéis cualquier cosa.


    –¿¿¿Que nos creemos cualquier cosa??? ¿¿¿¿Que nos creemos cualquier cosa????


    –Sí.


    –Mmmm... Bueno, tienes razón. Así es. Anda, vete a dar una vuelta y déjame vivir.


    Y es que no le falta razón.


    Si un aparato tiene una pantalla, muchas lucecitas y nos muestra un numerito como resultado de una medida o una operación, nos lo tomamos como si fuese una revelación divina. «La calculadora me dice...», «El ordenador me dice...».


    Vamos a ver... El aparatito en cuestión lo ha construido alguien, lo ha programado alguien. El aparato puede estropearse o fallar.


    El aparato funciona basándose en un modelo que puede no ser aplicable en tu situación en particular. Por ejemplo, una báscula en la Luna nos diría que tenemos menos masa (kilogramos) que el valor real. La báscula está hecha para ser usada en la Tierra.


    O quizá tengas tú que interpretar correctamente la información del aparatito para aplicarla a tu situación. Si tengo cinco ovejas y tengo que hacer dos conjuntos iguales... no puedo usar directamente el dato de la calculadora (dos y media), que me aconseja ir fileteando una de ellas. La calculadora no tiene por qué saber que ese cinco que escribo representa a entidades «indivisibles».


    En resumen. Siempre somos nosotros los que estamos «detrás» de cualquier resultado y los que debemos controlar el entorno en el que estamos para hacer la interpretación correcta.


    Y a ver si vamos descartando eso de: «Sí, si... si usted tiene razón, pero no se lo puedo hacer porque el ordenador no me deja».

  


  
    Los científicos trabajan por amor
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    –Pues no lo séeee, pregúntales a ellos...


    –Ya lo hice, me encontré con ese amigo tuyo matemático.


    –¿Ah, sí? ¿Y por qué me das entonces «la matraca»?


    –Porque me parece que eres tú el único que no sabe por qué estudió él matemáticas.


    –¿¿¿¿ ... ???? A ver si ahora va a ser más amigo tuyo que mío... Bueno, no me dejes con la intriga... ¿Por qué fue?


    –Es sencillo... Porque las ama.


    Tan sencillo y tan cierto.


    Desde luego no es un resultado sorprendente, lo raro es que pensásemos que el caso de los científicos era diferente.


    Los poetas aman la poesía, los historiadores la historia, los pintores y los músicos su arte... Cualquier trabajo vocacional se hace por el placer que siente uno al hacerlo. Si pensáis que es por el dinero, ¿por qué siguen en la brecha los que ya se han hecho ricos con su labor?


    Pues, señores, los científicos aman lo que hacen. Les apasionan las células, se maravillan con la belleza de esa ecuación que resume cómo interaccionan las partículas en un rincón de su corazón o en el de la galaxia, disfrutan viendo cómo la máquina que acaban de construir funciona como un reloj... viven entre la pasión, el amor, la belleza... y esa es la fuerza que les mueve.


    Como a todos... como a todos los que tienen la suerte, la oportunidad y el valor de dedicarse a un trabajo vocacional.


    Es curioso cómo los científicos se empeñan en convencer a otros con razones «utilitaristas» que no fueron nunca las que les convencieron a ellos mismos.


    No sé por qué hemos de sentir pudor ante la pasión que sentimos por la belleza de una cadena de ADN en la que están escritos los secretos de la vida... no sé por qué.


    No sé por qué hay quien cree que la ciencia sólo toma sentido con sus aplicaciones. ¿Son los mismos que sólo ven sentido en la historia «para no repetirla», en la poesía como «ejercicio formal» o en el arte como «mercancía»?


    Pues no, señores... Pues no. Los que eligen su vocación ven Belleza en lo que hacen y construirán las mejores sillas, contemplarán complacidos lo bien que han puesto un grifo y lo bonito que les queda, leerán con deleite su poema recién escrito o... sonreirán a las simetrías de los sólidos cristalinos.


    No es difícil comprendernos si lo intentamos. Unos ven la belleza en una luna de Júpiter y otros mirando un cuadro, pero el sentimiento y la emoción es de la misma naturaleza.


    Todos ellos son personas sensibles en la búsqueda de la expresión y la contemplación de la Belleza. Cada uno en el campo que le resulta más afín.


    Así que, como todo el que puede... los científicos trabajan por Amor.

  


  
    ¿Por qué tengo que respetarte?


     


    –Ha sido gracioso eso de hoy.


    –¿El qué?


    –Cuando le has dicho a ese niño que te tenía que respetar porque tenías diez años más que él...


    –Pues a mí no me ha hecho ninguna gracia. ¿Es que crees que no es verdad?


    –¿Tendría que haberte respetado menos si tuvieras sólo cinco años más? ¿Dos más?... ¿Cinco menos?


    Si le pedimos a cualquiera que dé razones por las que se merece respeto, lo más frecuente es que esas razones puedan ponerse en dos listas.


    «Cosas que tienes», «Cosas que eres».


    Primera lista: Cosas que tienes.


    Puede que aún quede alguien de los que creen que se les debe respetar por su coche, su casa, su sueldo o por tener los títulos de marqués o conde. Seguro que no serás tú... a nivel consciente. Quizás a nivel subconsciente... porque ¿qué ocurre cuando le cuentas a alguien lo último que te has comprado?... Pero bueno...vayamos a la...


    Segunda lista: Cosas que eres.


    Puedo sentirme orgulloso por ser licenciado o doctor, por jugar bien al fútbol... por tener habilidades o logros.


    O, simplemente, puedo merecer respeto por la edad que tengo...


    Estas cosas sí que nos permitimos decirlas a la luz del consciente.


    Hasta aquí todo suena bien.


    Pero, si la causa del respeto es el conocimiento, ¿despreciaremos al ignorante? Si es la edad, ¿al niño? Si es la habilidad, ¿al torpe?...


    Si existe una causa para el respeto, al cesar la causa... cesará el respeto.


    El respeto verdadero es incausado, un regalo que hacemos sin motivo.


    Como dice un amigo, no hay mayor título que ser hijo de Dios o, simplemente persona, para los no religiosos.


    Si queréis un motivo para respetar o que os respeten... basta con este: sois personas.


    Los otros «respetos» son admiración a «cosas», una forma de materialismo más o menos sutil.


    O, peor aún, miedo a represalias, conciencia de pobreza o de clase baja... Nada deseable.


    Así que, si lo que vivimos en la actualidad es un cuestionamiento de falsos «respetos», una etapa de transición a un estado futuro mejor y de respeto más profundo, bienvenida sea. Y lo dice un profe, que se las tiene que ver con la muchachada...


    Esta manera de pensar sobre qué está presente cuando se da un fenómeno y qué ausente, es un clásico de la filosofía y la ciencia: las tablas de presencias y ausencias de Francis Bacon.


    Una vez más, una manera científica de pensar puede ayudarnos en campos muy variados.


    Sobre el materialismo subconsciente del que no acabamos de desembarazarnos, os contaré una minihistoria.


    Dicen que un maestro budista iba a oficiar una ceremonia para alguien socialmente muy importante. Al notar que le sudaban las manos, se dio cuenta de que aún veía diferencias entre el «rey» y el «mendigo». Así que abandonó la región para encontrar más luz... y dicen que acabó hallándola.


    Es gracioso, no deja de ser una forma «experimental» de estimar su adelanto espiritual.
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    Y una pregunta de regalo...


     

  


  
    Te concedo todos tus deseos
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    Después de perseguirle por toda la casa con la escoba en la mano, acabó confesando que era una «broma», que no había llamado a nadie. Pero también me dijo que había sido un experimento interesante... y que en realidad yo no deseaba dejar mi trabajo.


    Puede que tenga razón, vamos a verlo a su manera.


    Imagina que soy un genio salido de una lámpara y te concedo todos tus deseos.


    ¿Qué querías?


    ¿Que te dieran ese puesto en el extranjero?... ¡Concedido! Ya es tuyo. Mañana sale tu avión.


    ¿Ser famoso y reconocido? Hecho. Hay diez personas esperando para abrazarte tras tu puerta.


    ¿Que tus hijos se independizaran por fin? Vale, mañana se mudan.


    ¿Que Pepita o Juanito te dijeran que «sí»? De acuerdo, ya sois pareja.


    ¿Tener un hijo? Chupi... estáis embarazados.


    ¿Cómo te sientes? ¿Bien? ¡Estupendo!


    ¿O quizá estás intranquilo? ¿Incómodo? ¿Te parece «demasiado pronto»?


    Qué raro... ¿no? Era tu deseo al fin y al cabo...


    Analicemos esto.


    Uno de los atributos de nuestra mente es la imaginación, la capacidad de proyectar futuros (y pasados) hipotéticos. Los avances en imagen médica muestran que los patrones de actividad cerebral son bastante similares cuando vivimos «físicamente» una situación o cuando la recordamos o imaginamos. La medicina más reciente también nos enseña la influencia que tienen los pensamientos y sentimientos sobre nuestro estado físico; positiva y negativamente.


    Uniendo estas dos ideas podemos hacer este sencillo ejercicio.


    Concédete tus deseos.


    Imagina vivamente que tienes aquello que dices que anhelas..., y presta atención al primer sentimiento que aparezca. No generes un discurso mental, simplemente «mira» cómo te sientes.


    Si te sientes maravillosamente, genial. Es un deseo genuino.


    En cambio, si sientes intranquilidad, que es demasiado pronto para «tenerlo», sentimiento de pérdida sobre tu situación anterior... Tenemos un problema, compañero.


    Con frecuencia nuestros deseos son un discurso que elaboramos para que lo escuchen los demás (o nosotros mismos), pero nos paraliza el pánico ante la perspectiva de que nos sean concedidos de verdad. Por eso tantos se abrazan a ilusiones «imposibles»... «cómodamente irrealizables».


    El problema es que para que nazca un presente o un futuro mejor... tiene que morir el pasado.


    El «buscador» tiene que morir cuando ha encontrado su destino para convertirse en «encontrador».


    El estudiante se convierte en titulado, el joven en adulto, el soltero en emparejado... Esos deseados logros, esconden una transformación personal.


    La personalidad con la que te identificabas tiene que desaparecer para que nazca tu nuevo «yo»... Y a veces es duro.


    Sólo cuando realmente deseas la nueva situación, o se te hace insoportable la que vives, estás en disposición de cambiar tus «viejas vestiduras» por otras nuevas.


    Resumiendo.


    –La ciencia me enseña que mis pensamientos y sentimientos influyen en mi estado físico.


    –La ciencia me enseña que imaginarme o rememorar una situación se aproxima bastante a «vivirla».


    Así que imagino los hipotéticos futuros «presuntamente» deseados y observo mis sentimientos, incluso mis sensaciones físicas.


    De esta forma, identifico los verdaderos deseos, separándolos de «la paja» (lo que se supone que debo querer, lo que otros quieren que quiera, etcétera).


    Ten claras las cosas que de verdad quieres y enfoca tus energías en conseguirlas, amigo.


    Engañar a otros puede ser contraproducente o inmoral..., pero engañarse a uno mismo, es tan triste...
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